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Los haberes de la tropa 

Más que por exigirlo de un modo ineludible la índole de esta 

Revista, los trabajos de colaboración han de llevar al pie la firma 

de sus autores, en el deseo de dar una deferente prueba de conside­

ración á los colaboradores reconociendo autoridad á sus firmas; 

í^as la insignificancia de mi personalidad bien puede consentir una 

escepción: y si esto se t o m a como un alarde de ment ida modest ia , 

haré unas breves consideraciones que quizás permi tan atender mi 

ruego, au tor izándome por esta vez á firmar con pseudónimo, m á ­

xime cuando no es para encubrir procacidades, ni pretexto pa ra 

t r a t a r asuntos profesionales t raspasando determinados l ími tes . 

Cierto que es lícito ocuparse en publicaciones de esta índole de 

profesional y técnico, porque ese es su objeto; pero no demos d e ­

masiada ampl i tud al concepto de esos vocablos. 

E l ar t . 329 del Código de Just ic ia mil i tar veda, entre o t ras co­

sas , ocuparse de lo que pueda susci tar an tagonismos entre los dis­

t intos organismos del Ejérci to , los juicios y opiniones sobre actos 

de las autor idades , y lo que se refiera á proyectos somet idos á las 

Cortes ó á asuntos que sean de resolución del Gobierno. 
Con esto basta pa ra no poder escribir de los asuntos más téc­

nicos, más profesionales y de mayor interés pa ra el Cuerpo; y aun­

que la tolerancia es costumbre que pudiera considerarse ley, cier-
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t amen te que se vería in te r rumpida al no ser el escrito ha lagador y 

conforme al criterio, gustos é inclinaciones que inspiraron aquella 

tolerancia. 

No es dado tscr ibi r t ampoco de los sueldos, del haber y del 

acuar te lamiento , porque la Ordenanza prohibe decir que es corto el 
sueldo, poco el prest é incóitiodos y malos los cuarteles; y todo esto y aqué­

llo, que es permit ido t ra ta r lo á los profanos, que sólo tienen motivo 

de conocerlo por afición á las cuestiones mil i tares ó por referencia, 

está vedado á los profesionales, no obstante ser los únicos que p u e ­

den conocerlo, y tenemos razón , mot ivo y deber de saberlo. 

H e aquí razones bastantes á justificar esa tolerancia en la fir­

m a . Baste , pues , lo dicho de más en cuest ión tan trivial como esta , 

pa ra en t ra r á ocuparnos del asunto que nos proponemos t r a t a r : d e 
los haberes de la t ropa. 

E s t a en la Guard ia civil l leva una vida de estrechez y de priva­

ciones incompat ible con la representación que ostenta en los p u e ­

blos, y nada apropiada para man tener su prestigio, pues no o t ra 

cosa puede suceder dado lo reducido del haber , que se hal la en des­

proporcionada relación con las penalidades, sacrificios é impor tan­

cia del servicio que pres tan los individuos del Cuerpo. 

U n art ículo de la Cartilla dice que el desaliño en el vestir infunde 

desprecio, y esta es una gran verdad, deducida de una preocupación 

social que a r ras t ra á tener pocas consideraciones á quien no va bien 

portado. Rufianes con levita son bien mirados y suelen hal lar abier­

tas todas las puer tas y ser objeto de generales a tenciones , que se ­

guramente no se gua rdan á la hombr í a de bien si la encubre una 

ropa ra ída . 

P a r a costearse el uniforme, el guardia civil hace un sacrificio; 

sus hijos van pobremente vestidos y mal calzados; nadie en los pue­

blos va más modesto que ellos. Aun viviendo con la mayor econo­

mía, pocos son los que en muchas ocasiones no tienen que comprar 

al fiado, esperando l iquidar sus a t rasos cuando se perciba la ansia­

da cuota al t é rmino del período de reenganche , cuota que á veces 

t a rda más de un año en percibirse después de devengada, porque 

el Es t ado presupues ta pa ra pluses y premios de reenganche u n a 

te rcera par te menos de lo que impor t a . 

Cuando sobreviene una concentración algo avanzado el m e s , 

m u c h o s de los que concurren á ella t ienen que llevarse el poco d i -
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ñero que queda en casa, dejando á la familia para ir viviendo la 

buena voluntad de algún tendero conocido. E l anticipo del plus de 

concentración hay veces que no evita que suceda lo que decimos, 

porque no alcanza á cubrir los gastos que se originan. 

Ese soldado de dos pesetas cincuenta y ocho céntimos diarios 

•ii haber, es el l lamado á contener las demasías y evitar los daños 

que en las propiedades intentan las masas de obreros huelguistas, 

• airados y violentos cuando no se les aumenta el ya crecido jorna l 

'Je cinco, seis ó más pesetas diarias. 

Tal es la realidad, expuesta sin eufemismos ni frases conven­

cionales que la dulcifiquen; y esto sólo lo sabemos los que por es tar 

en contacto con ellos, podemos apreciar el sacrificio y las privacio­

nes con que viven. 

Cuando se creó la Guardia civil se asignaron á la tropa habe­

res proporcionados para vivir, no con esplendidez, pero sí con hol­

gura y con el decoro que correspondía á soldados que, como p r i ­

mer elemento para llenar su misión, han de contar no sólo con ese 

prestigio que conquista la conducta ejemplar, sino con el que se 

alcanza con ciertos detalles externos de la vida no sufriendo estre­

checes y privaciones; y esto proporcionó también y mantuvo d u - ; 

rante muchos años la ventaja de consti tuir un est ímulo para que 

aspirase á venir á la Guardia civil lo más florido de los soldados 

veteranos de los regimientos. Hoy sólo solicitan ingresar en ella, 

los que no encuentran colocación en otra par te . 

Medítese lo que representan 2 pesetas 38 céntimos diarios pa ra 

sostener una familia (comer y vest i r) ; téngase en cuenta lo que 

cuestan los artículos de pr imera necesidad, y se podrá formar j u i ­

cio de cómo vivirá el guardia. E l plus de reenganche consti tuye, 

sí , un aumento en el haber , pero bien insignificante, porque aún ! 

con él no llega á tres pesetas diarias; esto lo alcanzan sólo los v e ­

teranos, que cobran el doble plus á los diez y seis años de servir 

como voluntarios. 

Pa ra formarse idea de lo que representaban los haberes en 1844, 

cuando se creó la Guardia civil, y lo que son hoy , bastará consi­

derar que el sargento tenia 1,095 pesetas anuales y el guardia 

821,25, y comparar estos haberes con el sueldo de 947 pesetas que 

percibía el alférez de infantería; aquel tenía 108 pesetas más ; el 

guardia sólo i65 ,75 menos; hoy la proporción h a variado mucho; 
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el sargento percibe 991 pesetas menos, es decir, una diferencia de 

i . o o o pesetas con relación á la que existia en el año 1844. 
El dato es muy elocuente, por cuanto se evidencia que no se 

ha atendido á ir mejorando los haberes de la t ropa de guardia c i ­

vil, en relación á lo que se h a considerado que las necesidades de 

la vida han ido imponiendo con el transcurso de los años para a u ­

mentar los demás sueldos. 

Con una parquedad que traspasa los linderos de la tacañería , 

se han concedido á la t ropa del Inst i tuto dos aumentos de haber 

desde 1844 á la fecha; uno, en 1873, de un real diario; y otro , de 

igual suma hace cuatro años; ahora se habla de conceder otro real 

nías, sin comprender que sueldos que en sesenta y seis años han 

sido mejorados en tan reducida cuantía, mientras otros se han du­

plicado, necesitan algo más, si es que la concesión se hace persua­

didos de que el guardia civil no puede vivir hoy . 

El de nuevo ingreso, que no cobra plus de reenganche, t iene 

asignadas entre haber , gratificación de pan y combustible 80 pese­

tas 95 céntimos; pero como h a de pagar el vestuario con el des ­

cuento de 15 pesetas mensuales , y además sufre otros para la Aso­

ciación de Socorros Mutuos, Asilos y alumbrado del cuartel , per ­

cibe líquidas 62 pesetas 75 cént imos. Con esta cantidad, un hombre 

casado y con hijos, que se ve precisado á comer algunos días fuera 

del puesto por razón del servicio, es imposible que tenga para la 

manutención de su familia; para vestir y otras atenciones, sabido 

es que no puede tener . 

E l que á los cua t ro años de permanencia en el Cuerpo empieza 

ya á percibir plus de reenganche, reúne al mes 88 pesetas 45; 
pero como sufre descuento para cubrir el fondo de hombres, que 

nunca llega á estar completo, porque á él se carga el impor te de 

las prendas de vestuario que han de irse reponiendo, y frecuente­

mente también hay que hacer anticipos por apremiantes necesida­

des que obligan á los individuos á solicitarlos; y como á más de 

ese descuento mensual de cinco pesetas para cubrir su fondo, sufre 

los de Socorros Mutuos , Asilos y gastos de cuartel , que en jun to 

pueden calcularse en 8 pesetas 25 cént imos, resulta que cobra 

80,20: unos diez reales y medio diar ios. 

Con relación á la resistencia á gravar el presupuesto, sino se 

h a hecho mucho , lo representa el perseverante empeño en a lcanzar 
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Jas mejoras que se han logrado en los ú l t imos cuat ro años, y acusa 

un vivo interés en quien no desmaya en tan mer i tor ia labor; con 

relación á lo que el E s t a d o ha debido hacer para mejorar la 

situación de esos soldados, se h a hecho lo menos que podía hacer­

se; porque á más de que h a y que remediar esa vida de es t rechez 

y privaciones que a r ras t ra el guardia , no puede perderse de vis ta 

io que exige la consideración y el prestigio de que éste h a de h a ­

llarse rodeado, como base de fuerza mora l ; y ni ésta, ni cons ide­

ración, ni prestigio hay , cuando la situación en que se vive por la 

escasez de recursos , inspira lás t ima has ta á las clases más m o d e s ­

tas de la sociedad. 

M A R C I A L M O C H I L A . 
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D i ^ e L g S L C i o r x e s -

Por el Teniente E S T E S A N DEI. VAi:.I.E 

L a R E V I S T A T É C N I C A D E L A G U A R D I A C I V I L , este conjunto 
mensua l de labores i lus t res , hijo espontáneo y legít imo de la aspi­
ración al progreso , va reuniendo ó formando en sus editoriales u n 
tor rente intelectual de inconmensurable valia, enriqueciéndolo d e 
h o r a en h o r a con bien sazonados frutos, á cuyo pie figuran n o m ­
bres prec laros . 

Y, al contrapeso de esa envidiable sociedad de doctos, quiere , 

por lo visto, el benévolo director de publicación t an lisonjera, d a r 

ent rada en su magna casa á ot ra porción de seres , ávidos de t r a ­

bajar, pr incipiantes en el saber que nada saben, que formen algo 

así como una ca ravana de ignaros , dispuestos á seguir en el d e ­

sier to d e su existencia por do les m i m e n , aunque no lo merezcan . 

Y aquí está un servidor de ustedes, lectores, l lamado que no 

en t romet ido ; á calidad de aprendiz, que no de sab ihondo . 

L a vida mi l i ta r establece entre cada j e ra rqu ía un l imite , u n a 
l ínea, una división, un valla, una separac ión . . . . 

¡Ay del torpe que no rinde culto al distinto val imiento social 
de cada uno de sus super iores! . . . 

E l soldado ha de ver en el cabo un jefe, en el sargento un jefe 
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doble—si cabe la paradoja—, en el oficial un jefe t r iple , en el jefe, 
un jefe cuádruple y en el general un jefe elevado á la qu in ta p o ­
tencia del merec imiento . 

Parale lado con una escalera, el soldado es el suelo sobre el que 
todos se elevan y el cabo está representado en el pr imer pe ldaño; 
el sargento en el segundo, el oficial en el tercero, y así suces iva-
niente. 

E l inferior ve á sus superiores, pues , en una cuesta muy p r o ­

nunciada, y si juzga , como es de r igor, que no puede igualarse 

nunca á su más inmediato jefe, calcúlese la distancia que supondrá 

existe entre sí y los demás superiores de mayor categor ía . 

De mí al cabo—suelen pensar a lgunos so ldados—hay u n a b i s ­

mo; de mí al sa rgen to , el abismo crece; de mí al oficial, el abismo 

se ensancha; de mi al jefe, el abismo se ahonda , y de mí al g e n e ­

ral , el abismo no tiene fin. 

* * * 

E l cabo se considera distanciado del soldado, un paso; el s a r ­
gento dos pasos , el oficial t res y . . . y sigue tú lector, nombrando 
categorías correlat ivas de menor á m a y o r y contando pasos y más 
pasos de desvío. . . 

De tal modo los ascensos engendran estas profundas separacio­

nes del punto de origen, que las es ta turas en el orden físico se des­

precian en la visualidad intel igente, aparéele ndoun soldado enano , 

aunque tenga dos met ros , al paralelo ó al plano con un general d e 
sólo met ro y décimas. 

Los medros jerárquicos crean otros t iempos , otras cos tumbres , 

otros modos , otro yo dist into, en cada ser evolucionador. 

Por eso, es muy corr iente oír exclamar á un cabo á los dos días» 

sino al p r imero de es t renar los galones de e s t ambre : ¡Cuándoyo era 

soldado!... 

E n la m i s m a regla de proporción el sa rgen to , al m o m e n t o d e 
colocarse los galones de plata , refiere su pasado con el in t roi to : 

cuando yo era cabo... 

E s decir, que el cabo, al dejar de ser soldado, y el sargento , al 

dejar de ser cabo, salvan todo un m u n d o , renuevan toda una vida^ 

se emancipan de un nivel social en que y a eran vulgares y p e n e -



4 0 8 R E V I S T A T É C N I C A 

Pues bien; descartando que los aser tos anter iores son ax iomas , 

yo voy á t raer á capítulo de consideraciones al buen ánimo del lec­

tor , la forma en que yo opino debe mirarse el l ímite, la línea, l a 

división, la valla, la separación entre cada je ra rqu ía de la v ida 

mi l i ta r . 

Si el cabo se cree de mejor familia que el soldado; si el s a rgen t a 

sueña en diferente linaje al del cabo; si el oficial á la sangre de sus 

venas la ve con el azul colorido de la crítica popular . . . resul tará 

que entre el soldado, el cabo, el sargento y el oficial... no existe 

igualdad relat iva, no impera franca relación, no vive la verdadera 

a rmon ía . . . 

P a r a mi concepto, el l ímite, la línea, la división, la va l la . . . e t ­

cétera, entre las clases ó categorías del Ejérci to , equivale al h u e c o 

de nues t ros dedos de una mano . Todos son de una m i s m a masa ; 

todos se unen por un ex t remo, y , sin embargo , el meñique es el 

meñique ; el anu la r , anular ; el de corazón, de corazón; el índice, 

índice, y el pulgar , pulgar , que es como si di jéramos: soldado, cabo, 

sargento , oficial, jefe. 

Perfec tamente , que el medro ó crecimiento je rárquico induzca 

ó aconseje á los que se elevan á velar por el lus t re y prosopopeya 

de clase, rango ó condición. . . ; pero el mil i tar h a de tener s iempre 

presente que todas sus evoluciones son de dignificación, y que la 

base dignificadora es el soldado, por lo que, ni de cabo, ni de s a r ­

gen to , ni de oficial, ni de jefe, ni de general , obtendrá méri to algu-

guno si se cree ajeno á la condición de aquél . 

E n consecuencia, todas y cada una de las j e ra rqu ías mi l i ta res 

no h a n de juzgarse desviadas del concepto de soldado, y , m u y al 

cont ra r io , h a n de pa ten t izar en todo momento que el cabo es tá 

cerca del soldado, el sa rgento cerca del cabo y cerca del so ldado; 

el oficial cerca del sa rgento , cerca del cabo y cerca del soldado; cl 

t r an en nueva región de selectos , codeándose con nuevos seres, á. 

quienes l laman con autor idad compañeros. 
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jefe cerca del oficial, cerca del sa rgen to . . . y el general , cerca d e 
todos. 

De este modo , el soldado está cerca de todos sus superiores y 
todas las jerarquías vénse entre sí como corresponde á quienes h a n 
de desenvolver sus apti tudes en corrientes generales de aprecio, de 
estimación, de s impat ía , de eontac to sent imental y de acc ión: de 
cerca. 

* * * 

No considerándose desviados unos de otros l o s mi l i tares , s ino 

lo indispensable pa ra sostener la disciplina, a lma de los Ejérc i tos , 

se podrán apreciar mejor los detalles de la vida ín t ima de los infe­

r iores, á los que sólo se llega en aproximación gra ta , y aprecián­

dolos, t endremos mayores probabilidades de cumplir nues t ra m á s 

Sagrada mis ión en la t ierra , haciendo que en t o d a s partes el árbol 

de la moral idad fructifique, las vir tudes reinen y se enseñoreen d e 

los espíri tus, y no haya llaga visible á la que no se aplique o p o r ­

tunamente el cauterio sanador . 

•De cerca se ven los defectos, se notan las faltas, s e observan los 

desvíos, se dibujan en las re t inas los malos hábi tos , y con pleno 

dominio de tendencias y cualidades del pequeño, corregir puede s in 

esfuerzo todo lo digno de corrección, el grande . 

De cerca, nótanse los méritos, vénse las pruebas de apt i tud, aqu i -

látanse los rasgos de suficiencia, apláudense los rectos procederes , 

y» en sum a , así como se pulsan y censuran los defectos, se ap lau ­

den y premian las bellezas. 

Que tan to ensalza el valor del jefe que persigue con celo la fal ta , 

c o m o el que descubre con inteligencia y gas to el méri to y lo alaba» 

P E D R O E S T E B A N D E L V A L L E . 
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( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Limpieza del caballo. 

Nos hemos ocupado en los art ículos anter iores de todo cuanto 
se relaciona con la a l imentación del caballo, y vamos á cont inuar 
a h o r a , siguiendo el propósito que nos hemos impuestC) de t r a t a r 
los asuntos del modo más sencillo y práct ico, á ocuparnos de la 
l impieza del caballo. 

U n a de las cosas que más interés ofrece es el cuidado que d e ­

bemos tener con los an imales , es la l impieza; ésta ha de buscarse 

en los a l imentos , en las bebidas, en los arneses, en las cuadras y 

en todo aquello que relacionarse pueda con los caballos; la falta de 

l impieza en cualquiera de las pa r tes c i tadas , es causa suficiente 

p a r a originar graves enfermedades. 

L a impor tanc ia de la l impieza es g randís ima en todo aquello 

que se relaciona con el an imal , y por esto comprenderemos que 

ae ra mucho mayor la del an ima l m i s m o . 

U n caballo con el cual se t iene especial cuidado en su l impieza, 

engo rda más que si se le aumentase el pienso y se mantuviese siem­

pre sucio: el aseo en los animales es la mi tad de la vida: un caba­

llo bien l impio, está má? ágil , res is te más cualquier fatiga. 

E l caballo agradece la l impieza y toma cariño al que se la hace . 

P u e d e observarse en cualquier puesto, cuál es el caballo que m á s 

quiere al guardia que lo cuida y en seguida hay que asegurar , en 
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ia persuasión de no equivocarse, que aquel guardia es el que mejor 
hiiípia su caballo; tal es el cariño que engendra en los animales la 
limpieza. 

Viene á demost rarnos lo que acabamos de decir o t ras observa­
ciones que pueden hacerse d iar iamente . Cuando los animales , y 
especialmente el caballo, no son l impiados por sus dueños ó e n ­
cargados de su cuidado, ellos mismos , aunque imperfectamente , 
procuran hacerse la l impieza rascándose con los cuerpos duros que 
encuentran á su alcance y aún revolcándose en la t ierra si se les 
«leja sueltos. 

Para efectuar la l impieza del caballo se necesi tan los ins t ru-
nientos que vamos á enumera r , vu lgarmente conocidos con el 
nombre de tmsies. 

La almohaza.—Como todos la conocen nos evi tamos hacer su 
descripción: debemos procurar que los cuchillos sin dientes que 
^'ene la almoha^^a estén bien derechos y al nivel de los dentados, 
por ser de este modo mejor la l impieza y amor t iguar más las exci­
taciones que sobre la piel producen los dientes de los otros cuchi-

os, que deben ser poco agudos . 

L a a lmohaza es la que da principio á la l impieza del caballo; 
sacado éste fuera de la cuadra , y después de bien l impia ésta, se pa­
sará á l impiar al an imal , cuidando de que no entre en ella ha s t a 
^ue no lo tengamos perfectamente l impio. Si por a lguna causa no 
pudiese hacer la l impieza del caballo fuera de la cuadra , se h a r á á 
^° menos en otra par te que no sea su p laza . 

Cogida la a lmohaza con la m a n o derecha ó izquierda, según la 
parte que haya de l impiarse , se pasará por toda la piel á pelo y 
contra pelo, teniendo cuidado de hacerlo con suavidad; en aquel las 
partes en que inmedia tamente de la piel se encuent ra el hueso , 
dejará de pasarse la a lmohaza , pues en estos pun tos sólo p roduc i ­
dla heridas ó i r r i taciones de la piel, que dar ía lugar á o t ros acci­
dentes; tampoco se pasará la a lmohaza por las crines y ce rdas . 

Después de bien levantada toda la caspa y basu ra de la piel con 
a a lmohaza , habiendo tenido cuidado de sacudir ésta en el suelo 

de vez en cuando pa ra que suelte la que coge entre los cuchillos, 
quedará el caballo almohazado, y entonces debe emplearse la 

La lúa.—Que es necesaria pa ra frotar todas aquellas par tes de 
^a piel que, por cubrir al hueso, no h a n sido bien a lmohazadas . L a 
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l úa e s un saquillo d e esparto donde se in t roduce la m a n o que h a 
de pasarse por las par tes mencionadas; á falta de lúa puede suplir­
se con un pedazo de estera ó saco grueso . 

La bruza.—Sirve pa ra sacar todo lo que la a lmohaza y lúa h a n 
levantado de la piel. Seguidamente s e pasará á l impiar las cr ines, 
auxil iados del peine y de la bruza , y después se h a r á igual ope ra ­
ción con la cola; después de bien l impias todas estas par tes , se co­
gerá una esponja, l igeramente mojada, con la que se l impiarán los 
ojos, orejas, hol lares, axilas, b ragadas , test ículos, pene, ano y d e ­
más par tes que no han podido quedar bien l impias con los út i les 
anter iores . 

El nuindil.—Es un pedazo de paño de poco más de una cua r t a 
en cuadro , que sirve pa ra secar lo que con la esponja se h a l impia­
do y pa ra pasar lo en dirección del pelo, dejándolo sentado en las 
par tes que la b ruza no lo h a hecho . Concluido de hacer cuanto de­
j a m o s indicado, se pasa rá á l impiar los cascos con el cuchillo y 
cepillo; pero la mejor l impieza que se puede hacer de los cascos, 
s iempre que a lguna ot ra cosa no lo impida, es con agua y un cepi­
llo, teniendo cuidado de sacar las piedras ó t ie r ra que pueda t ene r 
entre la he r r adu ra y secarlos con el mandi l después de bien l impios . 

Alrededor de las orejas, y dentro de ellas, crecen unos pelos 
que conviene cortar pa ra tener éstas bien l impias , á cuya operación 
se dice, hacer las orejas. E n las cuar t i l las y rodetes sucede lo p r o ­
pio: pero aquí hay que tener presente de dejar la rga la cerneja y 
no cor tar la , pa ra que pueda servir á los usos que está des t inada. 

L a s crines conviene también tenerlas bien cor tadas en la t e s t e ­
r a y cruz para que puedan sentar en estas regiones, sin las t imar al 
an ima l los a rneses . 

L a cola no conviene que sea m u y la rga , por ser entonces l a 
conductora del fango y suciedades del suelo al cuerpo del animal, , 
y aún al j ine te ; pero considerando que es un buen auxilio del a n i ­
m a l pa ra l ibrarse de las moscas y ot ros insectos, debemos no d e ­
já r se la m u y cor ta . 

E l arreglo de las cr ines, orejas y demás par tes que h e m o s c i ­
t ado , está mandado que se haga todos los meses una vez; es u n 
per íodo suficiente el marcado . 

Debe hacerse con moderación la l impieza; pa ra que sea p r o v e ­
chosa , se alejará lo posible de las horas del pienso, pues además 
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de lo molesto que es al caballo el frote y cosquilleo que se le p r o ­

duce al l impiarle mientras come, como se activa la circulación 

exterior y con ella se aumenta el calor de la piel, sucede, que si 

durante la digestión y una vez te rminada la l impieza, se expone al 

animal á una t empera tu ra baja, puede sobrevenir un enfriamiento 

capaz de paral izar la función estomacal . 

No debe exagerarse la l impieza has ta el ext remo de sobreexci­

t a r la piel, porque se aumen ta su sensibilidad y se d isminuyen Jas 

secreciones normales . 

E l esquilar el caballo es m u y conveniente, haciéndolo con las 

debidas precauciones, pues se facilita la l impieza y la t ranspiración. 

L a operación debe hacerse en sitio abr igado, en los meses de Oc­

tubre ó Noviembre, antes de la época de los fríos, procurando en 

los días siguientes subst i tu i r con la aplicación de la man ta , el 

cuerpo intermedio ó abrigo na tura l que se h a quitado á la piel , 

evitando con cuidado el menor cambio de t empera tu ra , ha s t a que 

el animal se familiarice con la falta del medio defensivo. 

E l esquileo, además de facilitar la limpieza, favorece la evapo­

ración de la t ranspiración y el caballo suda menos , aunque trabaje 

" lucho . E s cos tumbre cuando se t e rmina la operación dar un baño 

de vinagre ó vino caliente que en nada perjudica. Conviene á los 

caballos cuyo pelo deslustrado ó largo les afea ó hace sudar al rae­

dor t rabajo. 

E S E . 

(Coníinuard). 



Dependencia de la Guardia civil 

Dependencia y funcionamiento; he aqui dos voces et imológi­

camente m u y diversas, de acepción y significado muy distinto que, 

refiriéndose á la Guardia civil, vienen á resul tar s inónimas; y esto 

que parece extraño y casi incongruente , resul ta clarísimo y de fácil 

comprensión con sólo dar un vistazo al reglamento pa ra su servi-

c 'o . Desgrac iadamente , aun los que m á s relación t ienen con ese 

Cuerpo por razón de sus cargos , no suelen tener de aquél un g ran 

conocimiento, y aquí el que creyendo que al modo y forma de fun­

cionar la Gua rd i a civil no puede afectar su dependencia, se enten­

diera por un m o m e n t o justificada la pretensión de que par te de su 

fuerza la tuviera del jefe superior de la Policía de Madr id . 

A n t e todo, el reglamento pa ra el servicio y la Cartilla del guar­
dia civil mues t ran una tendencia clara y bien definida, expresamente 

sus ten tada en a lgunos de sus ar t ículos , de que no se emplee a l 

Cuerpo en n inguna misión policiaca; no otras habr ía de pres ta r á 
las órdenes de aquel funcionario, y esta consideración es suficiente 

á evidenciar que tal dependencia no podría tener efecto sin modifi­

car el reg lamento y la Cartilla, viniendo consecuentemente á perder 

la Guard ia civil su caracter ís t ica y lo que es base del g ran p r e s t i ­

gio que h a conquis tado. 

Como se dice ahora que no se h a pensado en tal cosa, y si h u b o 

ei proyecto de hacer lo , se h a desistido de ello, no hay que hab la r 

de esta cuestión bajo ese pun to de vista; pero viene á adquir ir cierto 

carácter de actual idad lo referente á la dependencia de la Gua rd i a 

civil, sus relaciones con las dist intas autor idades y las facultades 

de éstas con respecto á ella. 

L a Guard ia civil depende de los Ministerios de la Guer ra , d e 
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Gobernación y de Fomento ; del primero, por lo tocante á o rgan i ­

zación, personal, disciplina y material ; del segundo, en cuanto a l 
servicio, percibo de haberes y acuartelamiento; y del tercero, en l o 
relativo á guardería rural y forestal. Tal es el contexto del art ícu-

' 0 3." del reglamento; y según el cuarto del de Gracia y Justicia, 

no tiene dependencia, y su misión es meramente auxiliar de las au­

toridades judiciales. 

Se observa que lo pr imero que sienta el reglamento es la cua­

lidad militar del Cuerpo, que es la condición esencial de su ex is ­

tencia; si en algo se desnaturalizara ese carácter ó se perdiera, de-

Jaría de existir el Inst i tuto; podría haber otro continuador de él , 

similar en cuanto al cometido que este desempeña, pero no sería la 

genuina y tiplea Guardia civil, que aun siendo más moderna que 

todos los organismos similares de otras naciones, se cita como mo­

delo y es universalmente elogiada por los sólidos fundamentos de 

su organización. 

Pa ra el servicio depende del Ministerio de la Gobernación; pero 

el mismo reglamento regula y ciñe las facultades de cada uno, con 

preceptos claros y terminantes que dejan libres las atribuciones de 

las distintas autoridades, en forma que recíprocamente no se e m ­

baracen ni dificulten en su ejercicio, siempre con la tendencia de 

^ue el Cuerpo no pueda desnaturalizarse; y el ar t . 63 del regla-

uiento faculta al director general para velar por su cumplimiento, 

eomo definidor de sus preceptos, para que el Cuerpo responda á los 

fines de su insti tución. De aquí que sea complementario al regla-

"^ento el cuerpo de doctrina que encierra la colección de circulares 

del general director. 

E l único conducto para t ransmit ir las órdenes de Su Majestad 

para el servicio de la Guardia civil, es el ministro de la Goberna­

ción, que las comunica al director general del Cuerpo y á los go­

bernadores de las provincias ( i ) , que son los que en las suyas r e s ­

pectivas disponen el que ha de prestarse, según el ar t . 1 0 del r e ­

glamento; pero Con las limitaciones que ese mismo artículo y el 57 
y 58 determinan, de no entrar en detalles de ejecución, que corres­

ponden á los jefes y oficiales del Cuerpo, precepto que se inspira 

en la índole mih tar de éste, y sin poderse mezclar en las iüteriori-

(1) Artículos S.'" y 8." del reglamento. 
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dades del Insti tuto en su parte material y personal, concretándose 

las órdenes al servicio, y t ransmit idas siempre por escrito, salvo 

los casos de urgencia, en que los gobernadores pueden comunicar­

las de palabra. 

E l art. 58, al hablar de órdenes para el servicio, pudiera dar 

lugar á duda en cuanto á la facultad de ordenar las autoridades de 

que emanen; pero esa duda se desvanece en el ar t . 23 que precep­

t ú a la obligación de obedecer las órdenes del gobernador y auxiliar 

á sus delegados; y aun cuando en el artículo se habla de la repre­

sión de los tumul tos y desórdenes, el precepto tiene un concepto 

general por el conjunto armónico que se observa en todo el regla­

mento . 

E l gobernador de la provincia es la única autoridad gobernati­

va ; en los pueblos lo son los alcaldes, pero de éstos la Guardia civil 

es simplemente auxiliar, según los artículos 13 y 14 del reglamen­

to; concepto que robustecen los 200 y 201 de la Cartilla, y p re s ­

tando el auxilio hay un caso en que los alcaldes no pueden decir 

que la Guardia civil se retire por no serles necesario su concurso, 

y es cuando para hacerse respetar adopta una actitud militar, en 

que las funciones del Cuerpo no terminan basta restablecer el or­

den y el imperio de la ley. Tal es el precepto del ar t . Sg del regla­

mento . 

De las autoridades judiciales la función es simplemente aux i ­

liar, como preceptúa el reglamento, sin que esto haya sido alterado 

por la ley de Enjuiciamiento criminal, pues aunque ésta atribuye 

á la Guardia civil el cometido de auxiliar de la policía judicial, es 

con el mismo cometido que antes tenía, según dicho reglamento y 

la Cartilla, para la persecución y captura de los malhechores y des­

cubr imiento de los delitos. Algunos jueces entendieron que el 

Cuerpo tenía dependencia de ellos, y vino á desvanecer esa errónea 

creencia la Real orden de 22 de Abril de i88g, dictada por el Mi­

nisterio de Gracia y Justicia, disponiendo que cuando las autorida­

des judiciales requieran el auxilio de la Guardia civil, lo hagan por 

conducto de los superiores de aquélla en cada localidad. 

L a doctrina sobre este punto la sentó la circular de 8 de Marzo 

de 1873, que si bien dictada á raíz de la ley de Enjuiciamiento cri­

minal de 15 de Ene ro del mismo año, es de aplicación, porque esa 

ley y la de 14 de Septiembre de 1882, atr ibuyen á la Guardia civil 
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la misión de atmliar de la policía judicial . L a s autoridades judicia­
les requieren el auxilio por conducto de los superiores je rárquicos , 
y no t ienen facultad de corregir las faltas, l imitándose á producir 
las quejas que tuvieren, para que los jefes respectivos (los del Cuer­
po) adopten la resolución que sea del caso. 

E n cuanto á dependencia de las autoridades mil i tares y facul­
tades de éstas con respecto á la Guardia civil, y a establecen reglas 
los art ículos 74, y5, 77, 78 y 79 del reglamento mil i tar , y los 16 
y 55 del relat ivo al servicio; pero viene á definirse más c laramente 
esa dependencia en la Real orden de 28 de Febre ro de 1900, en que 
se recuerda que el Cuerpo, en cuanto al servicio especial del Inst i -
•tuto, depende del Ministerio de la Gobernación y de los gobe rna ­
dores civiles, y que únicamente cuando por causa ó estado de gue­
r r a se disponga, se deje de prestarlo ó se concentre pa ra ejercer una 
acción mil i tar , dependerá del Ministerio de la Guer ra también pa ra 
el servicio, y de las autor idades mili tares como fuerzas a r m a d a s ; 
debiendo, por tanto, dichas autor idades mil i tares , acudir en el pri­
m e r caso á la autor idad civil correspondiente cuando necesiten el 
auxilio de esta fuerza, y dar aviso, en el segundo, s iempre que con­
centren ó dispongan de la Guard ia civil; todo lo cual deberá enten­
derse sin perjuicio de la cooperación que dicha fuerza está obligada 
a pres tar á las autoridades judiciales y jueces de instrucción del 
orden civil ó mil i tar , cuando reclamen su auxilio para la averigua­
ción de los delitos ó captura de los del incuentes . 

Aun parece subsistir a lgún punto dudoso, que queda desvane­
cido con la doctr ina que sienta la circular del director general 
de 22 de Abril de 1845, al prevenir á los jefes de comandancia d e i ^ 
conocimiento á los gobernadores mili tares de cualquier novedad 
que mereciese su atención, pues aun cuando es la autor idad civil 
quien ordena el servicio de la fuerza del Cuerpo, por Ordenanza 
t iene ésta la mi sma dependencia de la p r imera que los otros Cuer­
pos del Ejérci to; recomendando además se guarden á los expresa­
dos gobernadores mil i tares todas las consideraciones debidas, y 
que personalmente se les presenten, cuando menos u n a vez al mes , 
los jefes de comandancia , por si tuvieren algo que prevenir les . 

Aunque m u y claros y t e rminan tes los preceptos del reg lamento 
para el servicio, que de terminan las facultades de los gobernado­
res civiles, como complemento se ha l l an en el m i smo las d ispos i -

27 
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ciones generales , entre las que figuran el a r t . 54, que de te rmina de 

u n modo expreso que no se distraiga á la Guard ia civil del objeto 

de su Ins t i tu to , siguiendo otros pormenores que se detallan en los 

art ículos del 55 al 60 de dicho reg lamento . 

E n todo esto se ve la tendencia á dejar libre la acción de las 

autor idades de los distintos órdenes , pa ra que recíprocamente ejer­

citen sus facultades, ceñidas á todos para que no se abuse del e m ­

pleo de la fuerza ni se desnatural ice el Cuerpo, sin que se dedique 

á comisiones y servicios impropios de su condición mil i tar . 

E s t a no consiente ciertos servicios de policía, y por eso la Car­

tilla y el reg lamento prohiben que se presten, detallando aquel lo 

que se considera impropio de un Cuerpo consti tuido por los solda­

dos más veteranos del Ejérci to y cuya divisa es el honor . 



Lñ CONDECOf̂ ACIÓN 
DE LA 

M y Militar orden de San Hermeneáildo y sns p s i o n e s . 

Esta condecoración fué creada para recompensar la constancia 

en el servicio de las Armas , sufriendo los riesgos y penalidades 

de la carrera militar, á la vez que para premiar el intachable pro­

ceder de los jefes y oficiales durante su larga permanencia en las 

filas del ejército. 

Se crearon tres categorías para esta orden: 

1 . * , Cruz sencilla, 2 .S Placa . 3.*, Gran Cruz . 

L a Cruz sencilla, se obtiene á los veinticinco años de servicio; 

de ellos, cinco han de servirse sin n inguna clase de abonos con el 

empleo efectivo de oficial. 

Pa ra la Placa es condición contar con treinta y cinco años de 

servicios en el Ejército ó Armada y veinte con el empleo efectivo 

de oficial. 

L a Gran Cruz sólo se concede á los generales. 

A estas honrosas condecoraciones se les han asignado un cier­

to número de pensiones, que según la R . O. de i r de Octubre de 

^9o5, son: 56 de grandes cruces; 223 de placa y i52 de cruz sen­

cilla; y para tener derecho á estas pensiones es necesario: para la 

cruz sencilla, contar con ocho años de antigüedad en la posesión 

de la cruz, cuyo plazo ha de completarse en servicio activo sin 

abonos de ninguna clase: para la placa, son necesarios ocho años 

la posesión de ella, sin ninguna clase de abonos. 
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H a s t a aquí nada nuevo decimos, ni nada tenemos que ac la rar , 

pues todo Cbtá t e rminan te . 

P e r o como á todo lo que se legisla, s iempre se le encuen t ra 

algo reformable, viene el Real decreto de 23 de Marzo de 1904 á 

darnos esta razón y en él se reforma el ar t ículo 23 del R e g l a m e n ­

to de la Orden en un sentido restr ic t ivo, y es del que vamos á ocu­

parnos por los perjuicios que envuelve 3' del que es urgente su de­

rogación 6 reforma. 

E n el Reglamento de la Orden hemos visto que para tener de­

recho á solicitar la inclusión en la escala de aspi rantes á pensión 

de placa, sólo se exige, al que la posee, que cuente en ella ocho 

años sin abono de n inguna clase; lo que examinado con deteni­

mien to , es jus to y equitat ivo, pues esa condecoración sólo se obtie­

ne á los 35 años de servicio y son muchís imos los que, hal lándose 

en posesión de ella, cumplen su edad pa ra el ret i ro sin poder com­

ple tar los ocho años , por lo que el Reglamento , atendiendo sin 

duda á esta razón, no exigía o t ra cosa que esos ocho años , s in 

distingos de n ingún género; así como lo hizo pa ra las pensiones de 

cruz sencilla á los que les exige esos ocho años , pero en servicio ac­

tivo, basándose en que la cruz se obtiene á los veinticinco años , y 

por consiguiente, que pueden completarse en servicio activo los 

ocho años, cuyo caso no e ra fácil se pudiera lograr en la p laca po r 

el mayor n ú m e r o de años de servicio que son necesarios pa ra o b ­

tener la . 

E l Real decreto de 23 de Marzo de 1904 reforma, como dec i ­

m o s , el ar t ículo 23 del Reglamento de la Orden en el sentido de 

que , pa r a tener derecho á solicitar la inclusión en la escala de a s ­

pi rantes á pensión en las dis t intas clases, será condición precisa 

que , los ocho años de an t igüedad han de comple ta rse en servicio 

act ivo, computándose pa ra l lenar este plazo los abonos de campa­

ñ a devengados después de la fecha de ant igüedad en la condeco­

rac ión . 

Como se ve aquí , dos var ian tes del Reglamento : la una, h a y que 

exige ocho años en servicio act ivo, y la o t ra , que después de c o n ­

cedida la ant igüedad en la condecoración, pueden computa r se 

los abonos de c a m p a ñ a que se obtengan p a r a el completo de esos 

ocho años . 
L a pr imera variación creemos no ser necesar ia y en cambio es 
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perjudicial por las razones que antes hemos aducido; la segunda, 

SI bien encierra un fondo de just ic ia , hecho sin duda pa ra compen­

sar aquel perjuicio, será en la mayor ía de los casos i lusoria, pues 

no es fácil tenga lugar, ni alcance á gran número de jefes y oficia­

les, dada la cor ta diferencia que para las edades del ret iro se seña­

lan en las leyes. 

Ot ra cosa creemos conveniente indicar pa ra que se vea el p e r ­

juicio que ese Real decreto irroga á muchos . 

Se da el caso de que un oficial que se encuentra en posesión de 

la cruz sencilla y cuenta (porque su edad se lo permite) con los 

ocho años de ant igüedad y pide su inclusión en la escala de a s p i ­

rantes á pensión, antes de tener derecho á la placa, se re t i ra ó lo 

ret i ran por edad; este oficial re t i rado, l legará, si no muere , á cobrar 

Su pensión en el tu rno correspondiente; otro en igualdad de c o n ­

diciones, pero que le falten los dos años pa ra obtener la placa y 

sólo tres ó cuat ro de vida oficial, por el mero hecho de tener dere­

cho á la placa, pierde los de la cruz y no obs tante , t ampoco llega 

á completar los ocho años de la placa y pierde también el derecho 

á figurar como aspirante á pensión. 

¿Es ésto justo? ¿No está proc lamando á grandes voces la c o n -

"veniencia de la derogación de ese Real decreto, ó que al que se en­

cuentre en el caso que he señalado {y que por desgracia es m u y 

frecuente) se le conceda el derecho á conservar el de la condecora­

ción inferior para , ya que no otra cosa, equiparar lo al otro? ¿Es 

equitativo que, creada esta condecoración pa ra los fines indicados 

^1 principio de estos mal t razados renglones, se dé el anómalo caso 

de que el que lleva menos años de servicio, disfrute de un positivo 

beneficio, y al ot ro , que h a sufrido mayores fatigas se le qui ten 

todos sus derechos en la condecoración inferior y en la superior? 

T e n g a m o s además en cuenta que el d iploma de esta condeco­

ración es de valor re la t ivamente g rande , pues considerándose 

como pensionadas , se pagan como ta les , y se da frecuentemente el 

caso de pagarse los dos diplomas y á pesar de ello, el in teresado 

no t iene derecho á cobrar la tal pensión, porque una disposición se 

lo qui ta . 

Casi puede asegurarse que el t re in ta por ciento de los que p o ­

seen lo p laca , no pueden completar en servicio activo los ocho 

años que ese Real decreto exige; y t ra tándose de un número t a n 
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crecido, c reemos de just icia que se reforme en uno de los dos sen­

t idos indicados, esto es , ó dejando subsistente el ar t ículo 23 del 

Reglamento , tal y como estaba redactado anter iormente , ó haciendo 

la aclaración de que el que se hal le en posesión de la placa y por 

faltarle menos de los ocho años en servicio activo, al ser re t i rado 

po r edad, se le dispense el t i empo que le falte ó q le se le conceda 

el derecho de solicitar la inclusión en la escala de aspi rantes 

á pensión de la cruz sencilla con la ant igüedad de la fecha en que 

cumpHó los ocho años de es tar en posesión de esta cruz , pues esto 

sería un acto de verdadera just icia que compensar ía los t raba jos , 

fatigas, privaciones y constancia mil i tar demost radas por los ofi­

ciales que en ese caso se encuen t ran , ya que desgrac iadamente 

t ienen que pasar á si tuación pasiva por su edad. 

Po r ser de grande interés pa ra toda la oficialidad del ejército, 

c reemos que debe estudiarse por quien corresponda el p roblema 

que esbozamos. 

P . L E D E S M A 



el 0 1 

Desde el i;? de Mayo de 1844, en que fué creado este Cuerpo 

para los ñnes que ya todos conocemos, el legislador unas veces 

d i rec tamente , y o t ras por delegación en los Poderes Públ icos , h a 

venido dictando reglas, con leyes, reg lamentos é ins t rucciones que 

t ienden á su organización y funciones múlt iples en el desempeño 

de su especial servicio. 

Muy var iadas son las mate r ias que debe conocer el guard ia ci­

vil pa ra caminar con acierto por la senda legislativa; su doble a s ­

pecto de mil i tar y agente de la Adminis t rac ión de jus t ic ia , le obli­

gan al constante estudio, y su benéfica protección á la masa social 

y al terr i torio patr io , le hacen merecer la consideración u n á n i m e 

de gobernantes y gobernados, para cuyo fin no debe vegetar sobre 

el laurel a lcanzado por nuestros honrados ve teranos . 

H a de ser act ivísimo en el desempeño de sus funciones, con el 

previo conocimiento del ar t iculado que apl ique; con criterio firme 

no vacilará en el cumpl imiento de sus deberes, y al evocar el r e ­

cuerdo de los eximios generales Narváez y A h u m a d a , se sen t i rá 

orgulloso en pertenecer á una colectividad cuyo principal c a r a c t e ­

rística es el honor . 

L o s adelantos científicos, las a r tes modernas , el desenvolvi­

miento industr ia l , en suma, a u m e n t a n cada día las necesidades 

sociales, siendo prolijo enumera r el uso que de es ta Ins t i tuc ión se 

hace , rayando en lo exagerado y h a s t a en lo r idículo. Pero á par te 

de causar moles t ias y censuras en sus ent idades , se sobrelleva con 

agrado, sin exter ior izar el disgusto de sus preter ic iones, por l a c ó n -
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vicción que t iene de saber responder á sus fundamentos; ¡y por l a 

h u m a n a esperanza de a lcanzar nuevas conquis tas á t rueque de sus 

sacrificios! 

Así, pues , el guard ia civil h a de penet rarse m u y mucho en e l 

estudio del Derecho Posi t ivo, ¡ya que en los planes de la actual 

enseñanza poco ó nada se le exige de la filosofía é his tor ia de im­

por tan tes inst i tuciones! pa ra no verse enredado entre las espesas 

mal las del ruin caciquillo ó del leguleyo rural . . . 

Pe ro antes de ent rar de lleno en el objeto de estas cuar t i l las , 

recordemos, siquiera en ext rac to , a lgunas notas caracterís t icas del 

Ins t i tu to que h a venido siendo desde su creación un brazo podero­

so de los Gobiernos , en sus diversas formas consti tucionales y r e ­

publ icanas . 

L a Cart i l la de instrucción pa ra los guardias , de 29 de Ju l io 

de l8)2, dice en su art ículo 4.°: «Las vejaciones, las malas p a l a ­

b ras , los malos modos y acciones bruscas , j a m á s debe usar las nin­

gún individuo que vista uniforme t an honroso como el de este Cuer­

po»; y en otros dos inser ta : «El guardia civil, por su compos tura , 

aseo, circunspección, buenos modales y reconocida honradez, h a de 

ser s iempre un dechado de moral idad.» «El guardia civil debe ser 

prudente sin debilidad, firme sin violencia y político sin bajeza. N o 

debe ser temido sino de los malhechores , ni temible sino á los ene­

migos del orden.» 

De donde se deduce el elevado concepto que quiso darse á este 

Cuerpo, y que j u s t amen te h a merecido de la opinión pública. 

E n la actual idad, depende del Ministerio de la Guerra , en su 

organización, personal , mater ia l y disciplina; de Gobernación, en 

su servicio especial, acuar te lamiento y haberes ; de F o m e n t o , en 

cuanto á los servicios de guarder ía rura l y forestal, y según el ar­

tículo 12 dd Real decreto de 20 de Septiembre de iSgó, depende de H a ­
cienda, en cuanto á la custodia de los montes que se hal lan á cargo 

de dicho Ministerio. 

L a ley de Montes dé j86^ estableció el principio general de que 

la adminis t ración de los del Es t ado corresponde al minis t ro de F o ­

m e n t o . Pe ro el Real decreto de 28 de Noviembre de l8g^, encaminado 

á facilitar la desamort izac ión forestal, h a dispuesto que el M i n i s ­

ter io de Hac ienda se incaute de los montes enajenables, y en su 

consecuencia reduce la competencia del Ministerio de F o m e n t o so-
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bre los montes públicos á los exceptuados de venta, ya por razón 

de sus especies arbóreas , ya por ser de aprovechamiento común 6 
dehesas boyales . 

Los gobernadores civiles disponen el servicio de la fuerza d e s ­

tinada á su provincia respectiva, sin mezclarse en la ejecución m i ­

litar, que corresponde exclusivamente á sus jefes y oficiales. L o s 

alcaldes pueden requerir el auxilio de la del respectivo pueblo, q u e 

no se les negará si es para objeto de su Inst i tu to , y no t iene orden 

contrar ia del gobernador, y serán responsables del uso que h a g a n 

de la mi sma . L a Guardia civil auxil iará á las autor idades jud ic i a ­

les pa ra asegurar la buena administración de just icia en todas s u s 

partes , y á su vez aquellas ent idades darán á la repet ida fuerza 

cuantas noticias sean conducentes para la aprehensión de los reos, 

prófugos y toda clase de malhechores . 

L a s obligaciones de este Cuerpo son numerosas , p r inc ipa lmen­

te en los caminos , campos y despoblados, donde re ina por c o m ­

pleto, como insti tución benéfica y protectora de las personas y p r o ­

piedades cont ra toda clase de daños, desgracias ó cr ímenes . L o s 

alcaldes y jueces han de facilitar á los jefes d e patrul las , l istas con 

las señas detal ladas de las gentes de mal vivir y de los perseguidos 

por la justicia, á fin de que puedan proceder á la cap tura de és tos , 

averiguar p ron tamente ios delitos y aún evitar que se cometan otros: 

en su demarcac ión . 

L o s gobernadores están autor izados para disponer también el 

servicio de la Guardia civil en el inter ior de las poblaciones, pero 

cuidando de no emplear la m á s que en casos muy extraordinar iosr 

1." P a r a no distraerla de su servicio en el exterior; y 2." P a r a evi­

tar las gravís imas penas á que dan lugar la resistencia ó los insul­

tos á los individuos del beneméri to Cuerpo, que tienen el c a r á c t e r 

de «centinelas» pa ra el efecto de calificar los delitos que con t ra 

ellos se com e ta n . L a p r imera de estas razones se consignó en e l 
Reglamento de 2 de Agosto de l8^2, y la segunda se expone en la cir­
cular de 7 de Febrero de 1881, en la cual se lamentaba el Gobierno d e 
los abusos de las autor idades locales en hacer uso de esta fuerza 

para repr imir las faltas y escándalos, encareciendo á los gobe rna ­

dores se ut i l izaran los guardias munic ipales , alguaciles y d e m á s 

agentes ó dependientes directos. 

Conviene t ambién tener á la vista las circulares de 27 y 50 d e 
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Jul io de igoi, sobre insultos á la Guardia civil y otras disposicio­

nes de interés general publicadas en los diferentes tomos de Reales 

órdenes y circulares que obran en las múlt iples dependendias del 

Inst i íuto y el Diccionario Legislativo del teniente coronel Sr . Rubio, 

pa ra facilitar el encuentro de las mi smas . 

Además del Reglamento del 52, t iene la Guardia civil el R e ­

glamento Militar de 29 de Noviembre de 1871 y el de campaña de 5 
de Ene ro de 1882 (en la par te que le concierne) . 

E l 7 de Jul io de 1876 se le encomendó por completo el servicio 

de seguridad rural y forestal, adicionándose en este sentido, por 

Real orden de g de Agosto del siguiente año, el referido Reg lamen­

to y Carti l la del 52. 

Es ta s son las principales fuentes legislativas d-»l Inst i tu to que 

nos ocupa; pero dado su carácter cívico-militar, hay que examinar 

las legislaciones, desde su fundación, pa r a poder penet rarse de su 

interesant ís imo papel en la época presente . 

Comenzando p r imeramente por las inherentes al r a m o de Gue­

r ra , deberá ejercitarse en el manejo del Código de Just ic ia Mili tar , 

p romulgado por la ley de 25 de Jun io de i8go, y cuya ú l t ima ed i ­

ción se hizo en de Julio de xgoó, con lo adición de muchas dis­

posiciones, derogando ó aclarando buen n ú m e r o de ar t ículos , ínte­

rin se publique u n nuevo cuerpo legal , en el que entiende la Co­

misión designada al efecto. 

L a s clases é individuos tendrán s iempre en cuenta que el a r ­

tículo ^97, capítulo 8°, t í tulo VI I del t ra tado no les concede 

actuar como jueces , por recaer este nombramien to sólo en general , 

jefe ú oficial (al tenor d e , l o preceptuado en el t ra tado 1.°, t í tu^ 

lo V I I , capítulo I.", a r t . 1^4, párrafo pr imero del cuerpo legal c i ­

tado) , concretándose á dar cuenta detal lada á su superior inmedia­

to , p a r a la de terminación que corresponda, cumpl imentando los 

demás ex t remos del mencionado ar t ículo , según le sujíiera su celo. 

L a forma general en estos casos será la de un inteligible a tes tado . 

Como organismo mil i tar está comprendido en los preceptos de la 

ley que nos ocupa , y cuyo contenido huelga señalar á los que t e ­

niendo el deber de poseerlo, en su m a y o r ó menor escala, se les leen 

s u s leyes penales , base de la disciplina, en el día de la revista de 

comisar io , y antes de ella, como marca el a r t . 7." del t í tulo i . ' , 

t r a t a d o 2.° de las Ordenanzas del Ejérci to, en la obligación del sol-
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dado. Téngase presente que las leyes penales se leen á la t ropa , 

además de lo consignado, s iempre que lo est imen conveniente los 

jefes de los Cuerpos y des tacamentos (según Real orden de l6 de 

Julio de 1886, no derogada) . 

Con relación á los servicios mili tar y naval , debe conocer la le­

gislación de estas mater ias comprendidas en «la ley de R e c l u t a -

Uiiento y Reemplazo del Ejército» de 2 / d e Octubre de l8g6 (que 

es la de / / de Jul io de i88$, con las reformas de la de 21 de Agosto 

de i8g6), el Reglamento pa ra su ejecución de 2J de Diciembre 

I8g6, y otro Reg lamento de igual fecha pa ra la declaración de exen­

ciones del servicio mili tar y naval , por causa de inutil idad física; y 

la «ley de Reemplazo y Reclu tamiento del personal de t r ipulación 

de los buques de la Armada» de 17 de Agosto de (sobre las 

bases de las leyes del 7^ (navegación, tráfico de puer tos y pesca) y 

la del 77 que, part iendo del ingreso voluntar io en la incripción m a ­

rí t ima, ha combinado el ejercicio exclusivo de las industr ias á flote 

de pesca y navegación en favor de los inscriptos, con la obligación 

de servir en la Marina como ju s t a compensación) . 

D e estas leyes lo que más impor ta al guardia civil es lo relat i ­

vo á los prófugos, que son aquellos mozos que no se presen tan per­

sonalmente al acto de clasificación, sin estar dispensado por la ley, 

ó que no justifican la imposibilidad de concurr i r ó no se hacen r e ­

presentar por persona hábil en diciio a c t o . 

Ot ra ley que por espíritu de profesión no debe ignorar , es la 

Const i tu t iva del Ejército de ig de Julio de 1889, la cual lo define: 

«Una Ins t i tuc ión nacional regida por leyes y disposiciones e s p e ­

ciales, y cuyo fin principal es man tene r la independencia é in tegr i ­

dad de la Pa t r i a y el imperio de la Const i tución y las leyes». L o s 

delitos contra la Pa t r i a y el Ejérci to ó ley de Jur isdicciones de 2 J 
de Marzo de igo6 y Real orden de 2^ de Abril del mismo a ñ o , 

aclarándola, pa ra velar por la inmaculada enseña de la P a t r i a é in­

tangible prestigio de sus defensores. 

Y á pa r te del Reglamento provisional pa r a el régimen in ter ior 

de los Cuerpos (en lo que le sea aplicable), de 1° de Ju l io del g6, 
y o t ras mater ias , de sobra conocidas, estará al t an to de lo que se 

legisle para no incurr ir en omisiones y responsabil idades, por i g ­

nora r lo que esté en desuso ó no sea de práct ica aplicación. 

E n el orden civil y adminis t ra t ivo es donde con más ancho 
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campo se desenvuelve este Ins t i tu to , por su dependencia, m á s ó 

m e n o s inmediata , de las autor idades y funcionarios de diversas ca­

tegor ías . 

Así observará y h a r á cumpli r las leyes de caza y pesca fluvia^ 

de 16 de Mayo de 7902 y 27 de Dic iembre de /907, respect ivamen­

te , como funciones relat ivas á la indus t r ia nacional . 

Vela rá por el cumpl imiento del Reglamento de Policía y c o n ­

servación de carre teras , aprobado por Real decreto de ^ de Diciembre 

i.e igog (basado en el del ó"]). 

L a ley de Policía de ferrocarri les de 2^ de Noviembre de /S77, 

que establece preceptos que t ienden á su conservación, y define y 

cast iga los delitos y faltas especiales que se cometan contra el los. 

E l Reglamento de S de Sept iembre de JS7S pa ra la ejecución de l a 

ley anter ior , que es de s u m a impor tanc ia pa ra las escoltas de t r e ­

nes , por de te rminar , en t re o t ras cosas, las relaciones que se p r o ­

ducen ent re el Gobierno y las empresas , en t re éstas y los p a r t i c u ­

lares, y de los viajeros entre s í . 

L a ley de Aguas de de Junio de (basada en la del 66, 

que comprendía las aguas te r res t res y mar í t imas ) , y cuyas inf rac­

ciones se denuncian á los alcaldes de los pueblos por donde dis--

curren. 

E l Reg lamento pa ra la ejecución de la ley de Montes del 6^, 

que data de del 17 de Mayo del 6$ y el Real decreto de Pol icía y 

penalidad de montes de S de Mayo de 1884, dado en virtud de auto­

r ización concedida por la ley de 0̂ de Jul io del j8, para r e fo rmar 

en estos puntos las an t iguas Ordenanzas del año }^ y R e g l a m e n t o 

ci tado del 6$. 

Ya sabe el guardia civil su impor tan te comet ido en este r a m o 

y recuerde la ley de 7 de Jul io del ^6, sobre guarder ía rura l y fo­

res ta l , y la Real orden de 28 de Jun io del 88, sobre incendios y su 

extinción, en los montes públ icos . 

L a s diferentes j e ra rqu ías de la Guard ia civil h an de conocer , 

en las diversas r a m a s del derecho posi t ivo, cuan to esté en relación 

con su mayor ó menor i lus t ración, pa ra . su debida cul tura dentro 

de la enciclopedia jur íd ica que cons tan temen te les rodea . 

L a ley del Tin ibre del go6 y r eg lamento para su aplicación 

del gog. L a del Orden público del 70 y Real orden de G u e r r a de ig 

de Jul io del repetido año , sobre la m i s m a ley, y Real orden c i r cu -
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lar de lo de Agosto del S5 y su aclara tor ia de 16 de Abril del 9 2 , 

con motivo de las dudas susci tadas ent re la mencionada ley y la 

provincial, por la relación entre ambas y reprensión de las a l t e r a ­

ciones del orden per turbado. 

E l reg lamento pa ra el servicio de carruajes det inados á la con­

ducción de viajeros del de Mayo del 5 7 . 

El ídem de coches automóviles por las carreteras de jy de Sep­

t iembre de igoo. 

L a s leyes de Enju ic iamiento civil y cr iminal del 81 y 82, r e s ­

pect ivamente , y Código penal del yo, como base de los procedi­

mientos mil i tares, en las par tes que le concierne al elemento mili­

ta r , y la ley de Condena condicional de ly de Marzo de 7 9 0 2 . 

L a Const i tución polít ica de la Monarquía española de de Ju­

nio de l8y6, á la cual han precedido: la l lamada de Bayona, de (5 de 

Jul io de 1808; la de Marzo del año 12 (elaborada por las m e m o r a ­

bles Cortes de Cádiz del 1810); el Es t a tu to Real de 10 de Abril 

del la Const i tución del 5 7 ; la del 4^; la del ^6 (no p r o m u l g a ­

da) , y la de /." de Jun io de l86g, conocida por las const i tuyentes . 

L a vigente se conoce por «Consti tución de los Notables»; á la 

del 5 6 se le denominó Nonnata, y Federa l á la del 6g. 

L a s leyes complementar ias de la Const i tución, son: la Elec to­

ra l , la Provincial , la Municipal y la Oigánica del Poder judicial ; 

todas ellas forman nuestro Gobierno representa t ivo; el Poder pú­

blico en sus t res aspectos de legislativo, ejecutivo y judicial , y ema­

nan de aquella ley sus tant iva la de Impren ta , de 26 de Jul io del 8^; 

la de Reuniones , de de Jun io del 80, y la de Asociación, de igual 

mes del 8y. 

Fina lmen te , la ley del Ju rado del 88; los Códigos civil y de co­

mercio del 81 y 5j , y o t ras mater ias jurídicas, cuya enumeración 

sería prolijo en los estrechos moldes de este árido ar t ículo , c ierran 

el estudio de un aplicado funcionario, en el ú l t imo siglo de las co­

dificaciones de nues t ro Derecho , ¡por haber sentido E s p a ñ a , m á s 

que n ingún otro pueblo, la inmedia ta influencia de la revolución 

francesa, por su proximidad á la Nación vecina, t o m a n d o una d i ­

rección comple tamente nueva en su reforma legislativa, con el cam­

bio radical de la política á raíz de la inolvidable gue r r a de la Inde­

pendencia! 
P E D R O . L Ó P E Z H E R R E R A . 



( C O N T I N U A C I Ó N ) 

R e g l a m e n t o d e 27 d e O c t u b r e d e fS85, p a r a la 
c o n s t r u c c i ó n y r e p a r a c i ó n d e e d i f i c i o s d e s t i ­

n a d o s á e s p e c t á c u l o s p ú b l i c o s . 

Artículo i . ° L o s edificios dest inados á espectáculos y reunió • 
nes públicas se considerarán, según su es t ruc tura , comprendidos 
en una de las dos clases s iguientes: Edificios cubiertos y edificios 
al aire l ibre . 

A r t . 2 . ° Per tenecen á la p r imera clase las salas de reunión 
pa ra conciertos ó bai les , los tea t ros , circos y gimnasios cubier tos , 
y á la segunda los circos descubiertos, las P lazas de to ros y los tea­
t ros de ve rano . 

Ar t . 3." Con arreglo á lo que previene el Real decreto de 8 de 
E n e r o de 1870, corresponde á los arqui tectos la dirección y forma­
ción de planos de todas las obras, y a sean de nueva p lan ta , ya de 
reparac ión . P o r lo t an to , los Ayun tamien tos no admi t i rán ni da rán 
curso á n inguna solicitud de obras ni á n ingún proyecto que no esté 
au tor izado con la firma de un arqui tec to . 

Ar t . 4.° L o s edificios pertenecientes á la p r imera clase se suje­
t a r á n á las prescripciones generales consignadas en la Real o rden 
d e i 3 de Mayo de 1882 y á las reglas s iguientes: 

P r i m e r a . L a capacidad cúbica que h a de contener el local des-
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tinado á los espectadores, cuando esté cerrado, no bajará de t res 

metros cúbicos de aire por cada persona. 

Segunda. Además de lo prescri to en la regla anter ior , habrá en 

dicho local el número de venti ladores del s is tema y t amaño que se 

juzguen convenientes y que exija la fácil renovación del a i re . 

Tercera . E n t r e el asiento y respaldo de butacas de u n a fila á 
otra habrá para el paso 5o cent ímetros por lo menos de anchura , 

y ias dimensiones mín imas del asiento serán de 55 cent ímetros de 

ancho por 40 de sal ida. 

E l paso central de las butacas tendrá un met ro 3o cent ímet ros 

de ancho, debiendo establecerse entre éstas y las plateas otros pa­

sos de 70 cent ímetros cuando el número de butacas que contenga 

cada fila exceda de 18, y además ampl ias puer tas de salida á uno y 

°tro costado. 

Cuar ta . Dent ro de cada sala ó local hab rá a lumbrado sup le to ­

rio de bujías es teár icas , con indicación de sal ida. 

Quinta . L o s tea t ros y salas de reunión ó de espectáculos se 

siubdividen para los efectos de este reglamento en t res categor ías : 

de pr imero, de segundo y de tercer orden, según su capacidad. 

Serán de pr imer orden los que puedan contener de i . ooo personas 

^n adelante; de segundo, los que sólo admi tan de 5oo á i . ooo ; de 

tercero, aquellos en los que no quepan más de 5oo. 

Sexta. L o s edificios de p r imer orden han de es tar en el centro 

de una plaza, ó con salidas directas á cua t ro calles diferentes, y 

además comple tamente separados de todo otro edificio. L o s de s e ­

gundo y tercer orden se cont ru i rán con fachadas á t res calles dife­

rentes y separados de los edificios contiguos, caso de que los h u ­

biera, por medio de patios de cinco met ros de anchura . 

Sépt ima. Con relación á los edificios en que se hayan de ce le­

brar espectáculos al aire libre, se observará respecto á su emplaza-

rniento lo prescri to en la regla anterior pa ra los edificios cerrados; 

únicamente podrá consentirse el establecimiento de un teatro ó sala 

de verano entre t res medianerías cuando la salida del público pueda 

efectuarse en toda la extensión de la fachada, si ésta se hal la si tua­

da en calle de pr imer orden y el escenario t iene salida á otra calle. 

Octava. Si el edificio de que t ra tan las dos bases anter iores se 

bailase contiguo á otras casas ó construcciones, se h a r á n los m u ­

ros colindantes de fábrica de ladrillo ó piedra, y en toda su a l tu ra . 
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elevándose dos metros más que las cubiertas de las construcciones 

inmedia tas y las suyas propias; quedando el propietar io s iempre en 

l a obligación de l lenar este requisito si las construcciones inmedia­

tas se elevasen u l ter iormente en vir tud de las disposiciones de po ­

licía urbana . 

Novena. L a s a rmaduras que cubran, tan to la sala como el palco 

escénico, serán de hierro con claraboyas, en el número , dimensio­

nes y colocación que el au tor del proyecto juzgue convenientes y 

la J u n t a consult iva de tea t ros apruebe. 

Décima. Es t a s a rmaduras y los locales que cubran, se a is la­

rán por medio del muro de embocadura del palco escénico, que 

será de fábrica de ladrillo ó piedra, del espesor correspondiente, 

elevándose dos met ros m á s que el mayor peral te de dichas a r m a ­

duras . 

Undéc ima . E n la embocadura del escenario se dispondrá una 

cor t ina de tela metál ica de a lambre de hierro sujeta con cables y 

poleas del mismo metal en la par te superior, con apara to de lluvia, 

guías de vari l la bien rígidas y ap lomadas en toda su a l tura y cuer­

das de cáñamo para el fácil movimiento de la subida y bajada, á fin 

de que en el m o m e n t o de un incendio descienda ráp idamente , ais­

lando el fuego en el sólo sitio donde estalle. 

Duodéc ima . E l m u r o que cierre ó circunde la sala de los espec­

t ado re s será de fábrica de ladrillo ó piedra en toda su a l tura , y t am­

bién el otro m u r o que con el anter ior forma la galería ó paso de 

en t rada general á las localidades, y, á ser posible, dicha galería 

tendrá sus pisos de bóveda de fábrica ó de h ie r ro . 

Décimatercera . L a s escaleras serán de fábrica de ladrillo ó de 

h ie r ro forradas de madera las huel las .de sus peldaños y desahoga­

d a s , evi tando cuanto sea posible las mesil las quebrantadas y prohi­

biendo en absoluto los escalones en abanico, prefiriendo siempre 

las l lamadas de ida y vuelta ó de mesil la corrida en número sufi­

ciente á la comodidad del público y á su fácil salida. 

L a s localidad'es t endrán el mayor número posible de en t radas 

y sal idas, lo mismo que el edificio, á fin de que en un momen to 

dado el público pueda salir en el menor t iempo posible, es tab le ­

ciendo las puer tas de mane ra que abran hacia fuera ó á la calle y 

doblen sobre los muros de la fachada y cancelas pa ra cor tar los 

a i r e s en dichas en t radas , con pernios de doble juego , y tan l igeras 
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D B L A G U A R D I A C I V I L 435 

que caigan al menor esfuerzo, á fin de que no sirvan de obstáculo 
a la rápida salida del público. 

Décimacuarta. E l alumbrado de la rampa ó tablado de escena 
se hará por el sistema que juzgue más conveniente el autor del pro­
yecto, ateniéndose á los adelantos que ofrezcan mayor seguridad 
en la época en que se construya, y para su aprobación será preciso 
oír á la Jun t a consult iva. 

Decimoquinta. Se establecerán uno ó varios depósitos de a g u a 
en los sitios más elevados y convenientes del edificio, así como va­
rias bocas de riego dotadas de sus correspondientes juegos de man­
gas en los sitios más á propósito, para atender con facilidad á las 
diversas partes del edificio donde pudiera declararse un incendio, 
especialmente en la boca escénica y en el foro, siempre colocados 
á un metro de al tura del pavimento. 

Art . 5.* E n lo sucesivo no se consentirán construcciones de 
madera en las Plazas de toros ni en ningún edificio permanente des­
t inado á espectáculos públicos, aunque éstos se verifiquen de día. 
Sólo se emplearán en la edificación piedra, ladrillo, hierro y cua l ­
quiera otro material incombustible, reservándose la madera exclu­
sivamente para mueblaje y para aquellas partes de edificio en que 
sea indispensable usarla. 

Art . 6.° Los edificios destinados á espectáculos públicos que no 
tengan la condición de permanentes , necesitarán acomodarse á las 
siguientes reglas: 

Pr imera . Constarán sólo de planta baja, y á lo sumo de un piso 
principal de palcos con amplias escaleras de ingreso. 

Segunda. Es tarán completamente separados de los edificios co­
lindantes par una distancia mínima de cinco metros. 

Tercera . Se construirán de madera ó hierro y tendrán las con­
diciones de solidez, comodidad y belleza necesarias. 

Cuarta . No se podrán establecer, sin permiso concedido por el 
alcalde, con autorización del gobernador, oyendo á la J u n t a de 
teatros . 

Quinta . E l permiso se concederá por el t iempo que determine 
la autoridad. 

Únicamente en t iempo de ferias, y sólo por el que éstas duren» 
se consentirá, á juicio del alcalde, oyendo el parecer de los a r - ^ 
quitectos municipales, establecer barracones ó t iendas de c a m - I 

as i 
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p a ñ a p a r a espectáculos públicos e n el [sitio donde se celebre la 

feria. 

Ar t . 7.° Los Ayun tamien tos no concederán permiso para cons­

t ru i r edificios destinados á espectácuios, sin que preceda el consen­

t imiento del gobernador civil de la respectiva provincia, asesorado 

con e l informe de la J u n t a de espectáculos, donde se h a r á constar 

si el solicitante h a cumplido ó no con las condiciones establecidas 

e n este reg lamento . 

Ar t . 8." No se permi t i rá establecer salones de bailes públicos 

e n edificios que no reúnan las condiciones señaladas en este regla­

men to , y que además tengan las dependencias necesarias de guar­

dar ropa , tocador , re t re tes y sala reservada para caso de enfe rme­

dad con asistencia facultativa. 

Ar t . 9." Como la colocación de las butacas es movible, y en la 

Real orden antes ci tada nada se preceptúa respecto al paso ent re 

l as filas y de aquél las , el ancho marcado en el a r t . 4.° de este re ­

g lamento es obligatorio pa ra todos los tea t ros existentes . 

Ar t . 10. E n los edificios dest inados á espectáculos públicos que 

se cons t ruyan en lo sucesivo habrá una sala pa ra fumar, con b u e ­

nas condiciones higiénicas y apar tada en lo posible del palco escé­

nico y sa la de espectadores . 

A r t . II. E n los edificios existentes se dispondrá también una 

sala para este objeto con las c i rcunstancias expresadas. 

Ar t . 12. Es te reglamento es sólo obligatorio para los tea t ros 

hoy existentes en la par te que se hal la comprendido en la Real 

orden de 13 de Mayo de 1882. 
Art. i 3 . Habiendo demostrado la experiencia la facilidad con 

que se oxidan las cañerías de h ier ro conductoras del gas del a lum­

brado por el agua que éste produce, y la dificultad que presenta 

pa ra remediar ins tan táneamente cualquier desperfecto, se susti tuí" 

r á n dichas cañer ías con o t ras de p lomo, que no adolecen de ta les 

inconvenientes . 

Ar t . 14. A pesar de lo prevenido en la disposición décima de la 

expresada Real orden, los empa lmes de esas cañerías pa ra luces 

provisionales serán de goma reforzada 3' de p r imera calidad. 

Art . i 5 . A fin de no lesionar intereses respetables ni pr ivar al 

público de espectáculos que pueden contr ibuir no to r iamente á su 

esparcimiento y cu l tura procurando como es regular y procedente 
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que el reglamento se cumpla en todas sus par tes , el Ministerio de 

la Gobernación, teniendo en cuenta las condiciones de determina­

das localidades, podrá dispensar la estricta observancia de alguno ó 

algunos de sus preceptos . 

Ar t . i 6 . Queda vigente en toda su fuerza la Real orden de i 3 

de Mayo de 1882, en cuanto no se oponga al presente reg lamento . 

(Siguen dos disposiciones de carácter t ransi tor io .) 

Madrid 27 de Octubre de i 8 8 5 . E l minis t ro de la Gobernación, 

Riimundo Fernández Villavcrde. 

R e a l d e c r e t o d e 18 d e S e p t i e m b r e d e 1 3 0 8 , s o ­
b r e l a s c o n d i c i o n e s q u e h a n d e r e u n i r l o s p a b e ­

l l o n e s d e s t i n a d o s á c i n e m a t ó g r a f o s . 

Art ículo , i " L o s pabellones provisionales destinados á c inema­

tógrafos ha b rá n de construi rse con mater ias incombustibles y con 

la solidez suficiente para garan t i r su estabilidad. L o s edificios que 

para el m i smo fin se cons t ruyan con carácter pe rmanen te se a ju s ­

farán en un todo á las prescripciones del Reglamento de teatros y 
á las de este decreto . 

Ar t . 2.° L a s maderas que ent ren en la construcción de los 

cinematógrafos en puer tas y ventanas se p in ta rán con substancias 

incombust ibles , que no se desvirtúen por el t iempo ni p roduzcan 

gases perjudiciales á ¡a respiración. 

Ar t 3 ." Dichos pabellones cons tarán solamente de planta baja, 

permit iéndose pa ra la música la const rucción de una t r ibuna , que 

en n ingún caso podrá habil i tarse pa ra el público. 

Ar t . 4 ." E l edificio deberá ser independiente de las edificacio­

nes cont iguas y estar comple tamente separado de ellas por una 

distancia que no bajará de cinco metros , aunque tenga fachada á 
más de una calle. 

Ar t . 5." A d e m á s de las puer tas de ent rada y salida de las fa ­

chadas , deberán t ene r los pabellones de c inematógrafos pue r t a s 

la terales á las zonas de ais lamientos , las cuales tendrán ampl ia sa­

lada á las ca l les . Dichas pue r t a s serán las necesar ias con arreglo 

á la cabida del salón; se abr i rán de dent ro á fuera y se cer ra rán 

por medio de resbalones au tomát icos que p e r m i t a n abr i r las rápi ­

damen te en caso de un s in ies t ro . 
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Art . 6." E l local tendrá todos los servicios necesarios pa ra 
extinción de incendios, tales como bocas de r iego, con sus m a n g a s 
de lanza en los sitios que se marquen , dos extintores y un apa ra to 
avisador. 

Donde no hubiere bocas de r iego, se ins ta larán depósitos de 
agua , pa ra suplir aquéllas en lo posible. 

Ar t . 7 . ° Todas las localidades es tarán numeradas y formará» 
filas distanciadas de go cent ímetros de respaldo á respaldo, siendo 
de 5o el ancho de los asientos, y de 4 0 su salida. H a b r á un paso 
central de un metro y 2 0 cent ímetros de ancho y los laterales de 
7 0 cen t ímet ros . 

Ar t . 8 ." Como en los edificios dest inados á espectáculos públi­
cos, se prohibirá fumar en la sala de espectadores de los c inemató­
grafos en todas sus dependencias y en el camar ín ó cabina. 

Ar t . 9.° E l camar ín ó cabina que h a de contener el apara to d e 
proyecciones deberá estar separado un metro por lo menos de la 
sala del público, y const ru i rse con fábrica de ladrillo, proveyéndo­
lo de una ch imenea de t i ro , cer rada su abe r tu ra con tela metál ica 
de malla espesa. 

Ar t . I b . L a s i tuación de este camar ín deberá ser precisamente 
en el lado del pabellón opuesta al de entrada y salida de los e s ­
pec tadores . 

Art . II E n el techo del camar ín y en dirección por donde pasa 
desarrol lada la película, se colocará una boca de regadera con pre­
sión suficiente, y su llave pa ra sofocar un incendio en su co­
mienzo . 

Ar t . 12. E n el interior de cada camar ín ó m u y cerca, y ade­
m á s de las ya expresadas , hab rá una m a n g a de r iego, que lo mis ­
m o servirá pa ra aquí que pa ra el pabel lón de espectáculos . 

Ar t . 13. E n este camar ín hab rá dos únicos operadores , de los 
que uno es tará exclusivamente encargado de arrol lar las pel ículas 
en t é r m i m s de que sólo esté desarrol lada cada vez una banda de 
celuloide. Dichas películas deberán encerrarse inmedia tamente e n 
u n a caja metál ica , provis ta de la sola aber tura necesaria á 
su paso. 

Ar t . 14. Se prohibi rá t e rminan temen te emplear pa r a la luz 
necesar ia á las proyecciones las l ámparas de carburador exis-
té r ico . 
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Art . i 5 . E l cuadro distribuidor de luz podrá estar dentro del 

camar ín , pa ra su fácil manejo; pero en la sala de espectadores 

habrá a lumbrado supletorio de bujías encendidas durante las pro­

yecciones, y el cual, caso de inuti l izarse el a lumbrado eléctrico, 

quedará pa ra guía del público y facilitar su salida del local . 

Art. 16. Todos los hilos conductores del fluido eléctrico esta­

rán revest idos y resguardados por cajetines, prohibiéndose el uso 

de l ámparas movibles . 

Art. 17 . Además de las prescripciones consignadas en este de­
creto, los empresar ios de cinematógrafos deberán cumplir en todo 

caso las órdenes de buen gobierno de las autor idades . 

Ar t . 18. E n las instalaciones ambulantes de ferias y aldeas, 

las autor idades gubernat ivas podrán au tor izar que algunas de las 

condiciones establecidas en el presente decreto se sus t i tuyan por 

otras análogas si no hubiese medio de cumplir aquéllas; pero si la 

cabina no fuese construida con fábrica de ladri l lo, la distancia del 

salón de espectáculos será la mayor posible, 

Art. 19. L a s autor idades guberna t ivas decre tarán la c lausura de 

todos los cinematógrafos que no reúnan las condiciones expresa­

das en los ar t ículos anter iores , y no au to r i za rán nuevas instala­

ciones sin exigir su exacto cumpl imien to . 

Dado en Sevilla á quince de Febre ro de mil novecientos 

o c h o . — A L F O N S O . — E l Ministro de la Gobernación, Jtian de la Cier­

na y PeñafieL 

l ^ e a l o r d e n d e 2 7 d e N o v i e m b r e d e 1 8 8 8 , s o b r e 
c a f é s c a n t a n t e s . 

E n consonancia con los art ículos 22 y 25 de la ley Provinc ia l 

y Ordenanzas municipales , los cafés en que se celebren espectácu­

los de can to , baile ó funciones tea t ra les , hab rán de sujetarse á las 

reglas s iguientes : 
I . * Será precisa la autor ización del gobernador ó del alcalde 

respect ivo en los pueblos que no sean capitales de p rovincia , para 
la ape r tu ra de los cafés dest inados á espectáculos, así como para la 
cont inuación de los que se hal len funcionando. 

2 . * L a autor ización será concedida ó denegada por la au tor i ­

dad, previo informe del alcalde de bar r io , después de oír á los ve-
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D i s p o s i c i o n e s g u b e r n a t i v a s 

Por disposición del Gobierno civil de Madrid, fecha 21 de N o ­

viembre de 1903, se prohibió que las señoras permanecieran 

con sombrero en las butacas de los tea t ros duran te las represen­

taciones . 

T a l disposición se hizo extensiva á los cinematógrafos con f e ­

cha 18 de Sept iembre de 1908, así como la prohibición de fumar 

en las sa las de espectáculos du ran te las representaciones . 

E n la mayor ía de las provincias de E s p a ñ a s iguen iguales dis­

posiciones. 

(Continuará.) 

" 3 

O Í R O S de la casa en que se encuent re instalado ó pretenda ins ta larse 

dicho establecimiento. 

3 . ' L a autor idad designará el t iempo de la duración del espec­

táculo en las diferentes estaciones del año, pero en n ingún caso 

podrá aquél t e rmina r después de las doce de la noche. 

4.* Al dueño del establecimiento que consienta canciones obs­

cenas, bailes lascivos ó cualquier otro acto contrar io á la mora l , le 

será impues ta la mul ta que corresponda con arreglo á lo dispuesto 

en el a r t . 22 de la ley Provinc ia l . 

Igual será mul tado el dueño del establecimiento que no recla­

m e el auxilio de la autor idad pa ra hacer salir del local al concu­

rrente ó concurrentes que p romuevan escándalo en cualquier forma 

que sea. 

5 . ' L a imposición consecutiva de t res mul tas será motivo pa ra 

suspender la celebración del espectáculo. 

ó." L os establecimientos de que se t r a t a es tarán además suje­

tos á lo que determinen las Ordenanzas municipales . 



Zona militar de cosías y fronteras 

( C O N C L U S I Ó N ) 

Real orden de 13 de Octubre de 1891. 

Novena sección.—Excmo. Sr . : Por la Presidencia del Consejo de 
Ministros, y con fecha 3o de Septiembre úl t imo, se ha dirigido á 
este Ministerio la Real orden siguiente: «Visto el informe emitido 
por la Comisión de defensas del Reino, en 5 de Junio úl t imo, en 
que considera de todo punto indispensable hacer extensivo á las 
islas Baleares y Canarias el Real decreto de 17 de Marzo ú l t imo, 
pa ra impedir que con una organización poco acertada de la red de 
sus comunicaciones se perjudique á la defensa ó resulten estériles 
los sacrificios que la Nación se imponga al ejecutar las nuevas for­
tificaciones.—Visto el Real decreto de 17 de Marzo últ imo; consi­
derando que si para todo el li toral de la Península se creyó nece ­
sario establecer una zona militar de costas y fronteras en previsión 
del peligro que amenaza el sistema defensivo de todo país cuando 
por exigencias comerciales se modifican con escasa prudencia sus 
estructuras orográficas é hidrográficas, no es menos importante y 
necesaria dicha zona para la defensa de los archipiélagos que nos 
ocupan, tan manifiestamente codiciados por casi todas las grandes 
potencias; considerando que no perjudica á los intereses producto­
res ni mercanti les de ninguna especie el establecimiento de la zona 
mili tar de que se t r a ta , sino más bien habrá de favorecerlos, recla­
mando el r amo de Guerra la construcción de varias vías de comu­
nicación, que aun sin estar incluidas en el plan general estime con-
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veniente abrir para la mejor defensa de las islas; y considerando 
que se pueden a rmonizar s imul táneamente las o b r a s de utilidad pú­
blica con las necesidades de la defensa de las islas Baleares y C a ­
nar ias , S. M. el Rey (q. D . g . ) , y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, se h a servido disponer que se h a g a extensivo á las i s las 
Baleares y Canar ias el Real decreto de 17 de Marzo ú l t imo , d e ­
clarándolas comprendidas en la zona mil i tar de costas y fron­
teras.» 

De Real orden lo digo á V. E . pa ra su conocimiento y efectos 
cons iguientes .—Dios guarde á V. E . muchos años . Madrid i 3 de 
Octubre de 1891.—Azcárraga,—Señores Capitanes generales de las 
is las Baleares y Canar ias . 

Real orden de 30 de Junio de 1893. 

E x c m o . S r . : E n vista del escrito que en 10 de Junio próximo 
pasado dirigió á este Ministerio el capitán general de Burgos , par­
t ic ipando que en la zona mil i tar de costa de aquel distrito se esta­
ban l levando á cabo sin la correspondiente autorización varios e s ­
tudios de vías férreas, denunciados opor tunamente por la coman­
dancia de Ingenieros de la demarcación respectiva, y proponiendo 
al propio t iempo los medios que j u z g a necesarios pa ra evitar se re­
p i t an casos de esta índole, el Rey (q. D . g . ) , y en su nombre la 
Reina Regente del Reino, h a tenido á bien resolver se cumpl imen­
te , por lo que se refiere á las zonas mil i tares de costas , lo p r e c e p ­
tuado pa ra las de fronteras en los ar t ículos 5." y 6.° de la Real 
orden dirigida á los directores de la Guard ia civil y Carabineros 
en 2 de Sept iembre de 1887, y comunicada por otra de i 5 de Jul io 
de 1889 (C . L . núm. 329), debiendo, en su consecuencia, cons ig­
na r se en las cart i l las de los individuos pertenecientes á dichos Ins ­
t i tu tos que pres tan servicio en las zonas de costa, la obligación que 
t ienen de impedir se verifique esta clase de estudios en la forma 
que especifican los art ículos antes citados. 

De Real orden lo digo á V . E . pa ra su conocimiento y demás 
efectos.—Dios guarde á V . E . muchos años .—Madr id 3o de J u n i o 
de 1893.—López Domínguez. 
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Real orden de 23 de Mayo de 1900. 

Sección de Ingenieros.—Excmo. Sr . : Habiendo surgido algunas 
dudas respecto al alcance é interpretación que debe darse á lo pres­
crito en el art. 3.° del Real decreto de 17 de Marzo de 1891 {Co­
lección Legislativa, n ú m . 120), referente á las obras y trabajos que se 
realizan dentro de la zona de costas y fronteras que dicha sobera­
na disposición establece, dando lugar á quejas y protestas formula­
das por empresas y particulares por los perjuicios que se les irro­
gan con la paralización de los trabajos emprendidos: considerando 
que lo preceptuado en el referido artículo tiene por exclusivo o b ­
jeto el garant i r la defensa del territorio y de ningún modo entor­
pecer ó dificultar el establecimiento y desarrollo de las industrias 
que en dicha zona se establezcan; y teniendo en cuenta que, si res­
petables son los intereses del Es tado, lo son también los de los 
particulares, siempre que éstos no se opongan á lo que la defensa 
reclama, el Rey (q. D . g.), y en su nombre la Reina Ivegente del 
Reino, ha tenido á bien disponer que, como ampliación á lo con­
signado en el Real decreto antes citado, se tengan en cuenta las 
siguientes aclaraciones: 

I." L o s estudios y obras de vías de comunicación, de cualquier 
clase que sean y cuyo trazado se desarrolle dentro de la zona, d e ­
berán ser previamente autorizados por el Ministerio de la Guerra , 
debiendo las autoridades militares prestar preferente atención á 
esta clase de trabajos, por la transcendencia que en caso de guerra 
tendrían para la defensa del terr i torio. 

z.' L a s obras que por su importancia y situación pueden ejer­
cer influencia en la defensa y que también requieren la debida a u ­
torización, son aquellas que alteren sensiblemente la configuración 
del terreno en extensión considerable; las que hagan desaparecer 
los obstáculos naturales que hubieran impedido, ó por lo menos, 
dificultado el acceso al interior del país á un ejército enemigo; las 
que puedan favorecer un desembarco, la desviación de los ríos, los 
canales de navegación, y, por úl t imo, todas las que puedan anular 
ó disminuir el valor de las obras de defensa, ya establecidas ó en 
proyecto . 

3.* L a explotación de minas, el establecimiento de t ransportes 
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aéreos , el aprovechamiento de saltos de agua y su conducción á fá­

bricas , molinos , etc . L a construcción de fábricas, tal leres ó edifi­

cios, cualquiera que sea su objeto, establecimiento de líneas tele­

gráficas ó telefónicas, podrán llevarse á efecto sin necesidad de 

permiso . 

4.* Los trabajos pre l iminares y la ejecución de las obras c i t a ­

das en la prescripción anter ior , cuando por su desarrollo lleguen á 
las zonas poléminas de las p lazas ó puntos fuertes, deberán some­

terse á lo legislado sobre servidumbres en las mismas en la par te 

comprendida dentro de dichas zonas . 

5 . ' L a Guard ia civil, los Carabineros y demás encargados de 

la vigilancia en las referidas zonas de costas y fronteras, deberán 

indagar el objeto de los estudios y trabajos que en la mi sma se rea­

licen, enterándose de si los que los verifiquen t ienen autorización 

pa ra verificarlos, dando de ello inmediato conocimiento á la a u t o ­

r idad mili tar , pero sin entorpecer la ejecución de aquéllos. Única­

mente impedirán su cont inuación cuando por declararlo los intere­

sados ó por noticia que tuvieran de las autoridades ó comandancias 

de Ingenieros , se t ra tase de es tudiar , replantear ó construir vías de 

comunicación sin el correspondiente permiso . 

De Real orden lo digo á V. E . pa ra su conocimiento y el de los 

gobernadores mil i tares y comandancias de Ingenieros .—Dios guar­

de á V. E . muchos años .—Madr id 2 3 de Mayo de 1900.—Azcá­
rraga. 

REGLAMENTO 

para la aplicación del Real decreto de ly de Marzo de l8gi, que estableció 
la zona militar de costas y fronteras, hedía extensiva á las islas Baleares y 
Canarias y posesiones de África por Reales órdenes de ̂ 0 de Septiembre del 

mismo año y 2y de Septiembre de igo2. 

I 

Definiciones generales. 

Art ículo i . ° Se denominan zonas militares ó zonas de intervención 

militar, extensiones más ó menos considerables de te r renos que se 

señalan á lo largo de las costas y fronteras y alrededor de las p í a -
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zas de guerra, campos atr incherados y puntos fortificados, con ob­
jeto de que en ellas no se ejecuten obras que puedan influir en sus 
condiciones defensivas, sin conocimiento y conformidad del Minis­
terio de la Guerra . 

Art. 2.° L a s expresadas zonas se dividen en dos clases pr inc i ­
pales: zona de costas y fronteras y zonas polémicas de las plazas 
de guerra . 

Es t e reglamento se refiere exclusivamente á la de costas y 
•fronteras. 

Ar t . 3.° L a zona militar de costas y fronteras, establecida por 
Real decreto de 17 de Marzo de 1891 y Reales órdenes de la P r e ­
sidencia del Consejo de Ministros de 3o de Septiembre del mismo 
año y 27 de Septiembre de 1902, tiene los límites y comprende 
los territorios que á continuación se expresan: 

i . ° Pirineo ó frontera del Norte.—Limitada en el interior por el 
ferrocarril que, partiendo de Bilbao, sigue por Miranda, Logroño , 
Tudela , Zaragoza, Tardienta , Sariñena, Lérida y Manresa, para 
terminar en Barcelona. 

2 . ° Frontera de Portugal.—Limitada por una línea que, e m p e ­
zando en Pontevedra, sigue la carretera hasta Orense y continúa 
por el ferrocarril á Monforte, Ponferrada, Astorga, Benavente, Z a ­
mora , Salamanca, Béjar, Plasencia, Cáceres, Mérida, Zafra, Ara-
cena y Huelva , donde te rmina . 

3.° Costa del Norte.—Limitada por una línea que, arrancando en 
Pontevedra de la anterior, se dirige por Chapa y Puente ü l l a á San­
t iago, siguiendo después por Órdenes en demanda del ferrocarril de 
L u g o á Coruña, y desde Portobeilo continúa por la divisoria entre 
Miño y las rías hasta las cercanías de Mondoñedo. Desde este pun­
t o continúa después á encontrar la carretera de Lugo á F o n s a g r a ­
da, por la que llega á esta población, y cruzando el Navia gana en 
seguida el pico de Miravalles de la divisoria general de la cordille­
ra , que ya no abandona, marchando por los puertos de Pajares , 
Reinosa y Tormos , la peña de Urdunte , la sierra de la Magdalena 
y Peña de Orduña, donde enlaza con la zona del Pir ineo. 

4.° Costas de Levante y Mediodía.—El límite de esta zona par te 
de Manresa y se dirige por Igualada y montes de la Cabra al e s ­
trecho de Lilla, delante de Montblanch, siguiendo después por la 
s ierra de Raguerola y Montseny has ta caer al Ebro por la Bisbal 
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y los mon tes de la F iguera , y cont inuando al otro lado del río po r 

las s ierras de Mirabete y Cher ta has ta los puer tos de Becei te; de 

aquí cont inúa por la divisoria de agua entre la Cenia y el M a t a r a -

ña á Morella, bajando luego á San Mateo por la carre tera , t o m a el 

r a m a l t ransversa l que por Villafamés sale al bar ranco ó r ambla de 

Albocácer y sigue has ta la car re tera de Lucena y Ondambe al Mon-

cayo; desciende después á Segorbe, remontándose en seguida á 

Montemayor , cúspide de las peñas de Sagun to . De aquí la línea va 

por L i r i a , Chiva, Alberique, Já t iba , Albaida, Cocentaina y Alcoy, 

y dejando de la par te del mar las s ierras del cabo de San Anton io , 

t o m a la carretera de Gijona, desde cuya población, y por l a s 

peñas del mismo nombre y la del Cid, pasa á Novelda; y por la ca­

r re te ra á Crevil lente, Orihuela , Murcia , To t ana , L o i c a , Huérca l 

Overa y Sorbas has ta su encuentro en Pechina con la de Almer ía . 

Cont inúa la l ínea después por la carre tera de Canjáyar , Ujívar y 

Olvera has ta encontrar á Tab la t e , la que desde Motril va á G r a ­

nada , pasando ent re las faldas de Sierra Nevada y las de Gador y 

Contraviesa . Desde Tabla te sigue las cumbres de las s ierras A l -

mijara, Tejera y A l h a m a h a s t a el pun to de paso de la ca r re te ra 

general de Málaga por Loja , de donde baja por la car re te ra á Col ­

mena r y por Casabermeja , y cruzando la de Málaga á Antequera 

llega á Valle de Abdalajid para t o m a r la estribación del Tajo de 

los Ga i tanes , por donde penet ra el ferrocarril de Córdoba. D e allí 

sigue á Car ra t raca , y por las cumbres de las s ierras de Tolosa y 

Bermeja , frente á Gauc ín , á J i m e n a y Medinasidonia, re t rocede 

después por la ca r re te ra á Arcos de la F r o n t e r a y Jerez. Cont inúa 

luego por el ferrocarril de Sevil la á Cádiz has ta el río Yero , con el 

que se dirige por bajo de Trebujena al Guadalquivir y al Punta^ 

de la Isla Grande , tomando por las m a r i s m a s á Rocío pa ra e n v o l ­

ver las l agunas , y por la colina de L u c e n a del P u e r t o e m p a l m a en 

San J u a n con la zona fronteriza de Po r tu g a l . 

5 . ° Islas Baleares y Canarias en su totalidad. 
6.° Posesiones de África. 
Ar t . 4.° E n las pa r tes en que el l ímite señalado pa ra la zona 

establecida en la Pen ínsu la esté const i tuido en a lguna longitud po r 

corr ien tes de agua ó caminos ordinarios ó de h ie r ro , unas y o t ros 

se cons iderarán exter iores á la zona ; pero cuando desarrol lándose 

en el in ter ior de ésta vengan por las inflexiones de su curso ó t r a -
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zado á ser tangentes á su l ímite , se considerarán comprendidos en 

^lla, aun en los puntos en que vengan á confundirse con dicho 

límite. 

Ar t . 5.° Según lo dispuesto en el ar t . 7 . ° de la ley de i 5 de 

Mayo de 1 9 0 2 , que establece un régimen especial pa ra la exp ro ­

piación forzosa en la zona mil i tar de costas y fronteras, t ienen 

•fuerza de ley el Real decreto de 1 7 de Marzo de i g o i , que estable­

ció dicha zona en la Península , y la Real orden de 3o de Sept iem­

bre del mismo año, que declaró comprendidas en ella las islas B a ­

leares y Canar i a s . 

Ar t . 6 ." De acuerdo con el a r t . 3 . ° del Real decreto de 1 7 de 

Marzo de 1 8 9 1 , las obras que por es tar comprendidas dentro de 

las zonas de costas y fronteras no se deberán es tudiar , p royec t a r 

ni construir sin oir antes al Ministerio de la Guer ra , son: 

l-" Obras públicas del E s t a d o , así civiles como mil i ta res , 

í dem provinciales . 

3.* ídem municipales . 

4.° ídem de interés ó de servicio par t icular . 

Ar t . 7 . ° L a s obras que por su impor tancia y si tuación dentro 

de las zonas pueden ejercer influencia en la defensa del terr i tor io y 
que requieren la intervención del r a m o de Guer ra , son todas a q u e ­

llas que al teren sensiblemente la configuración del ter reno en ex­

tensión considerable, las que hagan desaparecer los obstáculos 

na tura les que hubieran impedido, ó por lo menos dificultado el 

acceso al interior del pais , de fuerzas enemigas ; todas las que p u e ­

dan favorecer un desembarco en las costas , como son las escolleras 

muelles , faros, e tc . ; las vías de comunicación de cualquier clase 

que sean, y cuyo t razado se desarrolle, en todo ó pa r te , dentro de 

las zonas ; la desviación de ríos, canales de navegación, formación 

y desecación de lagunas y pan tanos , ta las de montes y su plant ío , 

y todas las que puedan afectar al valor de a lguna obra de defensa 

y a establecida ó en proyecto . 

I I 

Obras del Estado. 

E S T U D I O S S O B R E E L T E R R E N O Y L E V A N T A M I E N T O D E P L . A N O S 

Art . 8." S iempre que p a r a proyectar dent ro de la zona de cos­

tas y fronteras, cualquier obra pública de las comprendidas en el 



446 R E V I S T A T É C N I C A 

ar t ículo anter ior , se hubiese de proceder al levantamiento de p l a ­

nos ó reconocimientos del te r reno que exijan hacer mediciones ó 
establecer señales, el Ministro de Obras públicas lo par t ic ipará al 
de la Guer ra , indicando la clase y objeto de los estudios, y si se 

t ra tase de una carre tera ó ferrocarril , la dirección aproximada de 

su t r azado , con expresión de la provincia ó provincias en que éste 

se desarrolle, puntos extremos que h a de enlazar , así como los 

probables de su paso, da tos indispensables pa ra apreciar mejor y 
más ráp idamente la influencia que las obras han de ejercer en la 
defensa del terr i torio, que cont r ibui rán al propio t iempo á abreviar 

el curso de los expedientes y á que por el Minister io de la Gue r r a 

puedan dictarse las disposiciones que en cada caso convengan, con 

arreglo á lo preceptuado en el art . 3.° del Real decreto de 17 de 

Marzo de 1891. 

Ar t . 9." T a n pronto como el Capi tán general de la región en 

que h a y a n de efectuarse lo t rabajos , reciba del Ministerio de l a 

Guer ra los datos relat ivos á los mismos , á que se refiere el ar t ícu­

lo anter ior , pedirá informe al Gobernador mil i tar de la provincia 

correspondiente , quien á su vez lo rec lamará de la comandancia de 

Ingenieros en cuya demarcación hayan de emprenderse aquél los , 

remit iendo al Capi tán general con su infoime, el original del que 

le h a y a remit ido el comandante de Ingenieros , conservando copia 

del m i s m o . Reunidos estos documentos , el Capi tán general los 

pasará al Comandan te general de Ingenieros , quien haciéndose 

cargo de lo en ellos expuesto, emit i rá su d ic tamen, manifestando 

la impor tanc ia que en su concepto pueda tener la obra de que 

se t r a te desde el pun to de vista mil i tar ; ventajas é inconvenien­

tes que puede presentar pa r a la defensa del te r r i tor io , y si p o r 

sus especiales condiciones merece ó no que se estudie el proyecto 

ó a lguna par te del mismo con intervención del r a m o de Gue r r a . 

Conformándose ó disintiendo de los pareceres emi t idos , de los que 

conservará una copia, y acompañando los originales, el Capi tán 

general remi t i rá su informe al Ministro de la Gue r r a , quien en 

v is ta de todo, d ic tará la resolución que proceda. 

Ar t . 10. L a resolución que recaiga, la cual se comunicará al 
Minis t ro de Obras públicas y al Capi tán general ó Capi tanes gene­

ra les pa ra que llegue á conocimiento de los Gobernadores mil i ta­

r e s y Comandan te s de Ingenieros , expresará según los casos , q u e 
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la obra puede llevarse á cabo sin intervención del r amo de Guer ra , 

que debe estudiarse en su total idad ó par te de ella en comisión 

nnxta de Ingenieros designados por los Ministerios de Obras p ú ­

blicas y de la Guer ra , ó que no puede autor izarse su estudio por 

ser perjudicial á la defensa del te r r i tor io . 

Art. I I . Concedida que sea la autorización para llevar á electo 

los estudios, los Gobernadores mil i tares de las provincias, previa 

petición oficial hecha por los Gobernadores civiles ó por los jefes 

de Obras públicas, en la que se indique el número y clase de p e r ­

sonal que ha de ocuparse en aquéllos y la duración aproximada de 

los mismos , facilitarán los pases y permisos que crean necesarios 

para que no se ponga impedimiento á la ejecución de los t rabajes 

por los encargados de la vigilancia de las zonas . 

E n estos pases, valederos sólo por el t iempo que hayan indica­

do los jefes de Obras públicas, pero susceptibles de ser prorroga­

dos si aquél no resul tase suficiente, se consignará también su obje­

to y la extensión de la zona en que hayan de desarrollarse los 

estudios, no pudiendo uti l izar aquéllos en otras demarcaciones , ni 

darles aplicación para ot ras obras ó reconocimientos que no sean 

los que figuren en la autorización concedida. 

Te rminados que sean los estudios de campo necesarios pa ra la 

redacción de los anteproyectos ó proyectos , el Ingeniero jefe de la 

provincia devolverá al Gobernador mil i tar ¡os pases ó permisos 

que hubiese recibido. 

Ar t . 1 2 . L o s par t iculares , empresas ó corporaciones que d e ­

seen hacer por sí los estudios de campo necesarios para proyec tar 

a lguna obra pública de las señaladas en el a r t . 7.", y no c o m p r e n ­

didas en los planes del Es tado , sol ici tarán la a.utorización c o m p e ­

tente del Ministerio de Obras públicas , y éste remi t i rá al de la 

Guer ra los documentos presentados , en la mi sma forma que cuan­

do se t r a t a de obras públicas incluidas en el p lan general , y como 

se indica, en el a r t . 8 . ° de este reg lamento . 

Podrán también los interesados presentar sus instancias á los 

Gobernadores mil i tares, y una vez obtenida la autor ización del 

Ministerio de la Guer ra pa ra ejecutar los trabajos, acudir entonces 

al de Obras públicas en solicitud de la concesión que pre tendan . 

L o s pases ó permisos necesarios pa ra hacer estos estudios, una 

Vez autor izados , se solici tarán por los concesionarios de los Gober-
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nadores militares en la forma indicada en el a r t . i i , y serán 
devueltos cuando terminen los estudios. Es tos pases caducarán á 
los tres meses de su fecha, debiendo solicitarse otros nuevos si los 
trabajos exigieran más t iempo. 

Ar t . i 3 . Los jefes y oficiales del Ejército podrán hacer reco­
nocimientos y levantar planos dentro de la zona de costas y fron­
teras , bien sea en virtud de órdenes dictadas directamente por el 
Ministerio de la Guerra ó á propuesta de los Capitanes generales; 
pero en ese caso las autorizaciones serán concedidas por. dicho Mi­
nisterio, debiendo presentarlas los poseedores á los Gobernadores 
militares que ejerzan mando en la localidad en que han de operar 
para que dichas autoridades expidan los correspondientes pases y 
dicten las órdenes oportunas al personal encargado de la vigilancia. 
Dichos pases serán devueltos á los Gobernadores mili tares, una 
vez terminados los trabajos. 

Art . 14. Los jefes y oficiales de la Armada , para hacer reco­
nocimientos y levantar planos en las zonas, necesitarán también 
autorización del Ministerio de la Guerra , que la dará á propuesta 
del de Marina, debiendo llenarse por parte de los interesados las 
mismas formalidades prescritas en el artículo anterior. 

Art . i 5 . Asimismo podrán realizar dentro de las zonas, ope­
raciones topográficas para servicios del Es tado , y á propuesta del 
Ministerio correspondiente, los funcionarios de los cuerpos de m i ­
nas , montes, agrómonos y estadística, en las mismas condiciones 
que las indicadas en los artículos 12, 13 y 14. 

A N T E P R O Y E C T O S Y P R O Y E C T O S 

Comisiofies mixtas. 

Art . 16. Cuando en vista de los datos facilitados, y una vez 
emitidos los informes de los comandantes de Ingenieros, Goberna­
dores mili tares, comandantes generales ó principales de Ingenieros 
de las regiones, se considerase necesario que el estudio de un an­
teproyecto ó proyecto se lleve á efecto por una comisión mixta, 
los Capitanes generales, al informar acerca del asunto al Ministro 
de la Guerra , propondrán al mismo t iempo, para evitar t rámi tes , 
el jefe ú oficial de Ingenieros que, en representación de dicho cen­
t r o , estimen deba formar parte de la referida comisión. 
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Pues tos de acuerdo ambos delegados, t r a t a r án de convenir las 

condiciones á que habrá de sujetarse el proyecto , para conciliar á 
ser posible, todos los intereses, sin perjudicar á la defensa. Si fue­

se preciso hacer uno 6 varios reconocimientos sobre el te r reno ó 

trabajos topográficos, el ingeniero civil, que tendrá presupuesto 

aprobado para los estudios, facilitará el personal auxil iar necesario 

para ello. Si se t ra tase de una carre tera ó camino de hierro, el i n ­

geniero mil i tar se fijará pr incipalmente en que su t razado siga 

direcciones tales que con ellas no resul ten inútiles ó se eludan 

obstáculos na tura les de gran valor defensivo ó posiciones fortifica­

das ; indicará los que, en su concepto, deben ser pun tos de paso, y 
procurará que dentro del alcance del cañón de las plazas de guer ra , 

campos a t r incherados ó puntos fortificados, h a y a enfilaciones r e c ­

tas que pueden ser eficazmente bat idas por la art i l lería. Si el t ra­

zado hubiera de ser paralelo y próximo á la costa, t r a t a rá de que 

todo él ó su m a y o r par te quede oculto á la vista desde el mar , y , 

en general , que presente las mayores ventajas ó menores perjuicios 

posibles para la defensa. Si el proyecto fuese de obras de puer to 6 
faro, el ingeniero designado por el Ministerio de Obras públ icas , 

acompañado del ingeniero mil i tar , verificará el reconocimiento y 

estudio de las localidades para señalar el emplazamiento de ¡as 

cbras , teniendo en cuenta las pr incipales c i rcunstancias que en ellos 

deban concurr i r , t an to para l lenar el objeto de la construcción, 

como para satisfacer los intereses mil i tares , de modo que no p e r ­

judique á la defensa general de la costa ni á la que corresponde á 

las fortificaciones adyacentes á la obra de puer to ó faro que se 

proyecta, debiendo oír además á la autor idad de Mar ina de la 

localidad, respecto á sus condiciones técnicas. 

Ar t . 17 . U n a vez fijadas las condiciones que debe l lenar el 

proyecto con arreglo á las bases que se acuerden por ambos inge­

nieros , se extenderá por duplicado un acta , en que se deta l larán 

todos los ext remos necesarios, y si fuese preciso, se acompañará 

un diseño pa ra poder apreciar el fundamento de las razones ale­

gadas por u n a y o t ra par te , firmándola los dos ingenieros y remi­

tiendo cada uno de ellos un ejemplar á sus inmediatos jefes, archi­

vándose en la Comandanc ia de Ingenieros respect iva una copia de 

la referida ac ta y t rami tándose la original por conducto del Gober­

nador mil i tar en la forma marcada en el a r t . 9.° 
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Ar t . i 8 . Si el examen del ac ta y de los demás antecedentes-
demostrase que puede verificarse el estudio de la obra , y como 
consecuencia, redactarse el anteproyecto ó proyec to , el Ministro 
de la Guer ra lo par t ic ipará al de Obras públicas, indicando las 
condiciones á que deben satisfacer dichos t rabajos . 

Ar t . 1 9 . T e r m i n a d a la redacción del anteproyecto ó proyecto 
con arreglo á las bases acordadas, su autor en t regará dos ejem­
plares de las pa r tes de la memor ia y planos que hayan sido objeto 
de estudio de la comisión mixta al ingeniero mil i tar , quien, des ­
pués de verificar si el t razado se ajusta á lo prescr ipto en las dis­
posiciones dictadas, au tor izará con su firma ambos ejemplares, de­
volviendo uno al autor del proyecto y remit iendo el otro, por con­
ducto de sus jefes, al Capi tán general , quien á su vez lo cursará al 
Ministerio de la Guerra , después de oir al Comandan te general de 
Ingenieros . 

E n el caso de que el traizado no se ajuste á lo consignado en el 
ac ta y disposiciones dictadas, el ingeniero mil i tar lo h a r á presente 
al autor del proyecto pa ra que se subsanen los er rores . 

A r t . 2 0 . Si al hacerse el estudio por los representantes de los 
Ministerios de Obras públicas y Guer ra no resultase avenencia, se 
consignará en el acta que se formule, aduciendo las razones que 
cada cual tenga para mantener su opinión, y autor izado cada 
ejemplar por ambos , se cursará á los respectivos centros , como se 
indicó en el a r t . 1 7 . 

Art . 2 1 . Cuando se reciban en los Ministerios de Obras púb l i ­
cas y de la Guer ra los documentos desacordes acabados de c i t a r , 
se enviarán respect ivamente al Consejo de Obras públicas y á l a 
J u n t a Consult iva de Guer ra para que informen sobre los m i s m o s , 
inspirándose en el propósito de reducir las diferencias que existan 
entre los pareceres de los dos ingenieros; bien entendido, que los 
intereses de la defensa nacional , c la ramente definidos y precisados 
en cada caso, han de sobreponerse á cualesquiera clase de p re t en ­
siones par t iculares; y si ni aun con estos informes se l legara á la 
conciliación deseada, se l levaría el asunto al Consejo de Min is t ros 
pa ra la resolución definitiva. 

A r t . 2 2 . Cuando el Ministro de la Guer ra reciba de otro M i ­
nisterio el anteproyecto O proyecto de a lguna obra que se t r a t e de 
ejecutar, lo pasará á informe del Capi tán generdl cor respondien te . 
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y se seguirá análoga t ramitac ión á la indicada en los artículos an­
teriores para los recibidos del Ministerio de Obras públicas, cons­
t i tuyéndose la comisión mixta , si fuese preciso, con el ingeniero 
o ingenieros que designen los Ministerios interesados en la obra y 
el representante del r amo de Guerra. 

Ar t . 23. E n el caso de que el estudio que se pre tenda llevar á 
cabo sea solicitado por una empresa ó par t icular que cuente con 
un ingeniero de competencia oficial reconocida, y la obra á que 
aquél se refiera no sea de las comprendidas en el p lan general de 
las del Es tado , la comisión mixta se const i tuirá con dicho inge ­
niero y el que se nombre por el Ministerio de la Guerra, sin p e r ­
juicio de la representación que pudiera necesitar otro Minister io. 

Ar t . 24. E l Ministerio de la Guer ra necesita tener conocimien­
to de todos los datos referentes al desarrollo y progreso de las obras 
públicas y proyectos de ley que con ellas se relacionen, pa ra lo cual 
el de Obras públicas remit i rá las estadísticas correspondientes en 
cuanto se publiquen, así como copia de los documentos en que se 
rnanifiesten las nuevas concesiones ó las al teraciones que vayan 
ocurriendo en las consignadas en los anuar ios . 

E s t o s mismos datos le facilitarán los Ministerios de Mar ina y 
de la Gobernación en lo que respecta á las obras que de dichos cen­
tros dependan. 

Ar t . 25. Cuando á consecuencia de obras hidrául icas verifica­
das en los puertos y r ías se proceda en los nuevos ter renos á la for-
niación de poblaciones ó establecimientos mar í t imos, los proyectos 
se estudiarán y formarán por el Ministerio de Obras públ icas , 
oyendo á los de Gobernación, Hacienda , Mar ina y Guer ra en la 
par te que le corresponda. 

E J E C U C I Ó N D E L A S O B R A S 

Art . 26. Cuando h a y a de llevarse á la práct ica a lguna obra 
cuyo proyecto se hubiera aprobado previas las formalidades e s t a ­
blecidas en este reglamento , se h a r á asi presente por el Gobernador 
civil ó jefe de obras publicas de la provincia al Capi tán general de 
la región, á fin de que por éste se dicten las órdenes opor tunas con 
objeto de que no se ponga impedimento á su ejecución, dando cuen­
ta de ello al Ministerio de la Guer ra . 

A r t . 27. Autor izada la ejecución de las obras cuyo proyecto h a 
sido aprobado con la conformidad del Ministerio de la Guer ra , se 
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l levarán á cabo sin más intervención de las autor idades mil i tares 
que la de presenciar ó comprobar el replanteo, y cerciorarse de que 
la construcción se hace con arreglo al proyecto acordado. 

I I I .—Obras provinciales. 
Ar t . 28. S iempre que las Diputaciones provinciales dispongan 

el estudio de obras de carác ter público dentro de la zona mil i tar , 
lo par t ic iparán prev iamente al Gobernador mil i tar , indicando el 
objeto de la obra y facilitando cuantos datos sea posible para que 
con claridad y rapidez pueda juzgarse de sus condiciones, s o m e ­
t iéndose, en lo referente á autor izaciones y pases para los prel imi­
nares de los estudios, á cuanto se h a indicado anter iormente para 
las obras del E s t a d o . 

Ar t . 29. Si la aprobación del proyecto á que han de servir de 
base los estudios corresponde al Ministerio de Obras públicas, éste 
dará noticia de ello al de la Guer ra . Si correspondiese á la D i p u ­
tación provincial ó al Gobernador civil, aquella corporación ó esta 
autor idad lo par t ic iparán al Gobernador mil i tar , quien dará cuenta 
y remi t i rá su informe con el del Comandan te de Ingenieros , al 
Capi tán general del distr i to, pa r a que, siguiendo el t r ámi te marca­
do en el a r t . 9.°, llegue á noticia del Ministro de la Guer ra , el cual , 
previos los informes que conceptúe necesarios, según los casos , 
dictará la resolución que es t ime opor tuna , siguiéndose análogo pro­
cedimiento al prevenido para las obras del E s t a d o . 

Ar t . 3o. U n a vez obtenida la autor ización para hacer los estu­
dios, se facili tarán por los Gobernadores mil i tares los permisos de 
que se ha hecho referencia en el art. 1 1 , previa petición del Gober­
nador civil, Presidente de la Diputación ó Jefe de obras públ icas 
de la provincia, según proceda. 

Te rminados que sean los t rabajos , los referidos permisos serán 
devueltos al Gobernador mil i tar . 

Ar t . 3 i . E n el estudio y redacción de aquellos anteproyectos 6 
proyectos que deban verificarse en comisión mixta , se observarán 
las mismas formalidades prevenidas para los de obras del E s t a d o . 
Si el parecer del Ministerio de la Guer ra fuera contrar io á la r e a ­
lización del proyecto, el Ministro lo par t ic ipará al de la G o b e r n a ­
ción para conocimiento de dichas autor idades , indicando si procede 
ó no la reforma, comunicándolo as imismo al Capi tán genera l . 

Ar t . 32. L a s obras se ejecutarán por los ingenieros que p a r a 
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ello nombre la Diputación provincial, observando, respecto á las 

mismas , lo prevenido en este reglamento para las obras del E s t a d o . 

IV.—Obras municipales. 

Art . 33. Cuando por cuenta de los Ayuntamien tos h a y a n de 

Verificarse estudios de obras de carácter público dentro de la zona , 

los Alcaldes presidentes solicitarán del Gobernador mil i tar la com­

petente autor ización, consignando en los escritos que dirijan á d i ­

cha autoridad el objeto de la obra, así como cuantos datos puedan 

servir pa ra dar idea de las condiciones de la m i s m a . 

Ar t . 34. E l Gobernador mili tar remit i rá al Capi tán general el 

escrito que reciba del Alcalde, acompañando su informe y el del Co-

niandante de Ingenieros, siguiendo los mismos t rámi tes que se indi­

caron en los a r t s . g." y 29 para las obras del Es tado y provincia les . 

A r t . 35 . Obtenida que sea la autorización para verificar los es­

tudios y levantamiento de planos, el Gobernador mil i tar facilitará 

los pases necesarios, valederos por el t iempo preciso pa ra que el 

personal que el Alcalde indique que h a de encargarse de los t r aba­

jos pueda llevarlos á efecto, debiendo esta ú l t ima autor idad devol­

ver los pases al Gobernador mil i tar , en cuanto se hayan te rminado 

los estudios. 

Ar t . 36. E n el estudio y redacción de l o s proyectos que deban 

Verificarse en comisión mixta , se observarán iguales p roced imien­

tos que los prevenidos para obras del E s t a d o . Si la aprobación del 

proyecto correspondiera al Gobernador civil, el Ministerio de la 

Guerra comunicará la resolución que recaiga al de la Gobernación 

y al Capi tán genera l . 

Ar t . 37. Análogamente á lo dicho en el ar t . 28, relativo al es­

tudio y redacción de proyectos , la dirección y ejecución de las obras 

públicas costeadas con fondos municipales es tarán á cargo de las 

personas que juzguen conveniente los Ayuntamien tos , s iempre que 

t e n g a n t í tu lo profesional competente. 

L a intervención mil i tar se l imi tará á comprobar que las obras se 

ejecutan con arreglo á la autorización concedida por el Ministerio 

de la Guerra , debiendo, cuando vayan á ejecutarse, darse cuenta 

por el Alcalde presidente del Ayuntamien to al Gobernador mi l i t a r 

de la provincia , quien lo pondrá en conocimiento del Capitán g e ­

ne ra l para los fines determinados en el art. 26 de este r eg l amen to . 

(Conünmrd.) 
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E l modernismo y la Suardia civil 

L a s ranc ias doct r inas , las ant icuadas teor ías que cual polvo 
impalpab le y pegajoso están adher idas á organismos b ienhechores , 
h a n de ser modificadas al soplo engrandecedor de las corr ientes 
modernas , si no quieren l levar esculpido sobre sus r eg lamen tos 
creadores el t imbre molesto , el sello ant ipát ico del anac ron i smo . 

L a s cont inuas evoluciones del mundo social, el pensamiento 
h u m a n o con giros por tentosos buscando s iempre la perfectibilidad 
ó el a t emperamien to de cos tumbres á las leyes inevitables del 
avance , desecha desprecia t ivamente hoy lo de ayer , como m a ñ a n a 
despreciará lo de la actualidad. 

N i n g u n a fuerza, por poderosos que sean los e lementos que la 

impulsen , t iene poderío suficiente y energías tan vir i lmente t e m ­

pladas, que puedan con t ra r res ta r los ideales modernis tas que , con 

el calor del cariño y el empuje de a rgumen tos templados en el yun­

que de las modernas corr ientes , avanzan á paso de c a r g a . 

L a respetable t radic ión no puede, ni aun pudiendo debe, u t i l i ­
za r la iuerza re tardal r iz , porque corre el peligro de ser a r ro l lada , 
pulver izada y sepul tada en bochornoso r incón del olvido, sin que 
sus g randezas la saquen á flote del definitivo naufragio. 

L a Guardia civil, o rganismo lleno de t imbres gloriosos, c o r ­
poración que h a escrito con la sangre ó con los sacrificios do sus 
afiliados he rmos í s imas páginas de la His to r i a contemporánea» 
creada , como todos sabemos , en el siglo X I X , l lamado de las l u ­
ces, ve con gusto los nuevos moldes , la nueva marcha que dentro 
de las s ociedades de la Milicia se i m p r i m e á los o rgan imos a r ­
mados . 
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Espír i tus pequeños, a lmas pés imamente templadas para la e x ­

ploración de los modernos ideales, pudieran cerrar los párpados, 

con miedo, para no presenciar los resplandores de luz nueva que h a 

de dar vida al Ejército de los t iempos futuros; pero la Guardia c i ­

vil, creada en plena luz, aman te de todo lo que t ienda á que su 

adorada España no quede á la zaga de las demás nacionalidades, 

ve con satisfacción inmensa que la perfectibilidad vaya infiltrándo­

se en el elemento mil i tar , l legando has ta le médula de sus órganos 

generadores. 

Y estas tendencias a lcanzan también á la Ins t i tución, porque de 

la actual , á la organizada por el i lustre fundador, hay tangibles 

diferencias que, sin menoscabar los esencialísimos principios de su 

credo, ha tenido que irse acomodando á las necesidades de la vida 

moderna . 

L a característ ica de su peculiar servicio, su roce frecuente, más 

que frecuente, constante , con el paisanaje, su intervención diar ia 

con las autor idades del orden civil le obligan si quiere cont inuar 

sosteniendo la honrosa herencia que le legaron nuestros an t epasa ­

dos, á seguir para le lamente la m a r c h a que siguen otros e lementos 

entre los que se desenvuelve por ministerio de su cargo. 

Si las buenas formas son resul tante de la esmerada educación, 

si el honorable duque de A h u m a d a dijo con profundo conocimiento 

del ser h u m a n o , que la Guardia civil debe esperar más de un opor­

tuno sombrerazo que del uso de las a r m a s ; en la actual idad, que 

las quisquillosidades con mezclas de indisciplinas, an idan en el ce­

rebro de los gobernados, y donde todo bicho viviente cree tener 

dentro del cuerpo las leyes que le amparan , pero no los deberes que 

le obligan, es indispensable abiisay del sombrerazo , y repet i r los 

has ta la saciedad, antes que se t enga que hacer uso de los fusiles. 

Todo está sujeto ac tualmente al escalpelo de la crí t ica; n inguna 

colectividad, n ingún organismo, y has ta las personalidades dentro 

de los cargos que desempeñan, son t r i tu radas ó aplaudidas , según 

el color de la lente con que se las enfoque, según el criterio radical 

ó to lerante del observador. Nada se escapa á la disección de los 

hábiles ó fanáticos cirujanos, l lamados á es tudiar la ana tomía del 

cuerpo social que, por fanat ismos de escuela, ó por elevar á la cús­

pide de la gloria á aquel organismo, se pone sobre la mesa de o p e ­

rac iones . 
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R a r a , r a r í s ima es la corporación que dependiendo ó no del E s ­
tado cuenta con el apoyo incondicional de tirios ó t royanos ; por 
enfermedad endémica, t rasp lantada de las escuelas extranjeras, por 
vanidades de sabiduría, por mandatos imperat ivos de los apóstoles 
de otros credos políticos ó de ot ras creencias religiosas, hoy se dis­
cute todo, hoy todo se pesa y se contrapesa en el campo de la c r í - , 
t ica; hoy , ni aun la Divinidad se salva de las gar ras de los comen­
ta r i s tas . 

L a Guard ia civil, que cuenta , ¡por qué negarlo!, sus enemigos 
por centenares, y sus entusiastas admiradores por iriillones, es por 
aquéllos a lguna vez combatida, con la t i r r ia del sectar ismo y con 
la falta de a rgumentos razonados que la hidrofobia del rencor 
produce . 

E n evitación de que esas infames campañas sean la m á s c a r a 
repugnante encubridora sólo de bajunos sent imientos y de a l ­
m a s cloróticas por falta de honradez y de virtud en las conciencias , 
es preciso, es indispensable que el jefe, el oficial y la t ropa del Ins­
t i tu to dejen s iempre t raslucir , lo mismo en piíblico que en pr ivado, 
esa hombr ía de bien, que nace, crece y se patent iza en el corazón 
del guard ia civil . 

Todos deben á porfía a lardear de ser los mejores c iudadanos 
de la nación; todos los individuos que componen tan bri l lante Ins­
t i tu to , t ienen en honor á sus nobles antecesores que modificar con 
férrea voluntad aquellas inclinaciones que puedan, aunque momen­
t áneamen te , empaña r el brillo pur ís imo de la His tor ia del Cuerpo ; 
todos deben llegar has ta el sacrificio pa ra hacerse dignos del t í t u ­
lo de benemér i tos , con que se les apellida por unanimidad . 

N o puede aceptarse el concepto equivocado de venir á honra r ­
se con el uniforme de la Guard ia civil; quien tal piense es indigno 
de vestir lo; por el contrario, los guardias deben considerar , los in­
dividuos deben tener por n o r m a , por t imbre glorioso y enorgulle-
cedor, que al ingresar y permanecer en el Cuerpo, es porque ellos 
con sus cos tumbres honradas , con su pundonorosa conducta , con 
sus inmarcesibles vir tudes han venido á dar lus t re , á dar realce á 
la corporación. 

Aquel que no se cuente con fuerzas pa ra sobreponerse á los 
vicios que denigran; aquel que sienta flojedad pa ra cumplir u n a 
v ida aus te ra ; aquel que pobre de espír i tu note apocamiento an te 
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las penalidades de la obediencia mil i tar ; aquel que sienta punzadas 

dolorosas por practicar la vi r tud, debe abandonar el campo an tes 

que desacreditarse, y dar pábulo con su conducta á la m u r m u r a ­

ción de los extraños y al castigo de la superioridad. 

L o mismo en las grandes vías de las más populosas poblacio­

nes, que en el sendero que serpenteando se pierde entre los breña­

les de la sierra pisada por las a l imañas , deben todos los individuos 

del Cuerpo proceder con la corrección más exquisita, cumpli r con 

la mayor exact i tud los manda tos de los inmejorables reg lamentos , 

a lma y vida de la inst i tución. 

¡Desgraciado aquel que conformándose con hacer lo preciso de 

su deber ó tal vez menos , t iende su escrutadora mirada ante el te-

mor de ser sorprendido por el superior que puede mortificarle con 

la severidad del castigo! Es tos valen m u y poco, parafraseando á la 

Ordenanza, para el servicio del Cuerpo . 

E l guard ia modelo , el que todos admi ran , el que encarna en 

sus vest iduras el t ipo legendario orgullo del pueblo español , es el 

que con gus to , con ín t ima satisfacción responde sin enfriamientos 

á los servicios que se le h a n encomendado, y cuanto más penosos , 

cuanto más difíciles, con mayor acierto los presta , sin más es t ímu­

los que los dic tados de su conciencia ' y el probable aplauso de s u s 

jefes. 

L a s vejaciones, las malas pa labras , los malos modos y accio­

nes bruscas están te rminantemente prohibidas por manda to de la 

Cariilla; y si estos sabios consejos fueron elevados á la categoría 

de preceptos, en los mediados del pasado siglo, cuando todos los 

mandos se ejercían con g ran independencia; cuando las a l tezas 

del poder gozaban de la intangibi l idad, hoy que, como decimos 

al principio, la prensa, la t r ibuna y las au tor idades aceptan las 

denuncias de los que se extra l imitan en sus funciones, deben cum­

plirse aquel los t e rminan temen te con la ciega obediencia de todo 

buen mi l i ta r . 

L o s conflictos sociales, la lucha entablada entre el capital y el 

t rabajo, las huelgas , los mi t ins , los conflictos de orden público, en 

una pa labra , to 'as las manifestaciones producto del desequilibrio, 

resul tado de an tagónicas aspiraciones , y en las cuales tiene l a 

Guard ia civil que intervenir , al hacerlo debe de uti l izar la doble 

cualidad de diplomacia ó de energía, de tolerancia ó de pres ión. 
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de afabilidad ó de rudeza mil i tar , que tan difícil es he rmana r y 
de cuyo desposorio resul ta el hábil , el admirado guard ia civil. 

No quiere esto decir que los individuos del Cuerpo ut i l izarán 
•siempre la mimosidad, la contemplación, la tolerancia, fruto de la 
impotencia, no ; cuando éstas no h a y a n bas tado, cuando llegue el 
caso previsto en la ley de Orden público y demás textos de aplica­
ción, se procederá con la dureza, con la fibra que los buenos so l ­
dados ut i l izan para dejar á la mayor a l tura el honor de las a r m a s . 

S iempre h a sido dificilísimo llenar acer tadamente la misión del 
gua rd ia civil; pero hoy en dia, que los servicios se h a n centuplica­
do, que los Gobiernos uti l izan á la Inst i tución en mil asuntos de 
caracteres complejos, de impor tanc ia suma, es indispensable que 
en sus individuos encarnen las difíciles misiones del predicador, del 
maes t ro , del diplomático, del abogado y del mil i tar . 

E n los pasados t iempos, has ta la cul tura del guard ia podía ser 
superficial; en los que corremos, es preciso, en evitación de r e s ­
ponsabi l idades, que el individuo dedique preferente atención al e s ­
tud io , porque la legislación h a aumentado de u n a m a n e r a ab ruma­
dora ; y las Cor tes , cediendo á las demandas d é l a opinión, frecuen­
temente producen nuevas leyes que modifican ó derogan ot ras que 
resul tan an t icuadas . 

Debajo de la bóveda celeste no hay nada nuevo; hoy, como dijo 
el poeta , pensamos lo mismo que Job pensaba; por lo t an to , este 
artículo, lleno de consejos, de adver tencias , carece del encanto de 
la novedad, que s iempre deleita, que hace más llevadera la lectura; 
pero cuantos lo leyeren encont ra rán en sus máx imas lo t r i l lado, la 
predicación escuchada, pero reconocerán, si no están cegados por 
l a vanidad de la erudición, que está inspirado en noble deseo y 
t iende al bien de la Inst i tución. 

C A P I T Á N A R M I Ñ O . 
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Constitución de la Monarquía española 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Quedaron publicados en el número anter ior los formularios de 

ac ta s de registros practicados por individuos de la Guardia civil en 

los casos que la ley les autor iza á proceder de propia autor idad . 

P a r a completar este asunto vamos á continuación á presentar o t ros 

modelos para que puedan servir de guía en los casos análogos que 

puedan presentarse : 

Pr imer caso. Begristro de un domici l io s in auto Judicial, por mediar 
consentimiento del dueño. ^ 

E n Becismodo, á las nueve de la m a ñ a n a del día diez de Jun io 

de mil novecientos diez, el que suscribe, José Díaz Crespo, cabo 

comandan te del puesto de la Guardia civil de esta villa, per tene­

ciente á la comandancia de Oviedo, acompañado del guardia s e ­

gundo R a m ó n Soler Abad y de los paisanos L u i s Gómez F lo re s y 
J u a n Rodr íguez García , mayores de edad, comerciantes vecinos del 
la misma , me consti tuí en la casa número seis de la calle del R í o ' 

que habi ta Segismundo Ocaña Verga , de profesión vendedor a m ­

bulante de bisutería, por tener vehementes sospechas y motivo fun­

dado de que en ella puedan encontrarse efectos procedentes del robo 

efectuado el día seis del corriente mes en el comercio de D . Cesáreo 

Morales Pr ie to , de esta vecindad, y después de adoptadas las m e -
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didas de vigilancia que previene la ley de Enjuiciamiento criminal 

en su ar t , 567, l lamé á la puer ta de la casa, apareciendo el dueño, 

de quien solicité el consentimiento para poder practicar en ella un 

registro con objeto de comprobar la existencia de los aludidos efec, 

tos . Explícita y te rminantemente , sin reservas de ningún género-

prestó su conformidad, franqueando la entrada en sus h a b i t a ­

ciones. 

Seguidamente y acompañado del Segismundo Ocaña, los tes t i ­

gos y el compañero de pareja, procedí al registro de la casa c o ­

menzando por la habitación que existe á la derecha de la en t rada , 

siguiendo por el comedor si tuado á la izquierda, cocina que se co­

munica con el anterior y siguiendo por otro cuarto interior donde 

se encuentran varias cajas cerradas. . Invitado el dueño á que las 

abriese, lo hizo con t res , manifestando que no lo hacía con la cuar­

ta por haber perdido la llave. 

E n este momento le hice presente que como era indispensable 

conocer el contenido de la caja, debía buscar el medio de abrir la , 

negándose ro tundamente á ello. E n vista de su actitud y de haber 

manifestado que ya no autorizaba más registros, le hice presente 

que iba á solicitar auto del juez para llevarlo á cabo de grado 6 
por fuerza, y entonces sacando una llave del bolsillo abrió la caja, 

en la que se encontraron, entre cajas de puntillas y de pañuelos, 

dos mantones de Manila y seis piezas de blondas que son de las 

señas de las robadas; efectos que dijo los había comprado el día an­

terior á dos desconocidos. E n vista de es tas manifestaciones fué 

detenido el Segismundo Ocaña, el que será puesto disposición del 

señor juez de instrucción jun to con los efectos encontrados, de los 

que me incauté. 

No habiéndose encontrado nada más relacionado con el robo 

aludido, se d i o por terminada esta diligencia á las once, redactán­

dose ia presente acta, y leída que fué, por renunciar todos al dere­

cho que tienen de hacerlo por sí, la firmaron, luego de manifestarse 

conformes, con el guardia auxiliar y el que suscribe, fecha ut supra-

(Firma del detenido.) 

(Firmas de los dos testigos.) 

(Firma del cabo.) (Firma del guardia.) 
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Segundo caso. Beg^iatro de un domlolllo con auto judicial. 

Puede suceder que el comandante de un puesto reciba con ofi­

cio del juez competente el mandamien to ó auto de entrada y regis­

t ro de un domicilio, ó que, careciéndose de au to , se tuviera necesi­

dad de pract icar esta dil igencia. E n este caso se solicitará el man ­

damiento por oficio, que puede redactarse en la forma siguiente: 

«Teniendo noticias por confidencia reservada (ó por haber visto 

en t ra r repet idas veces en la casa á un sospechoso, ó por las r a z o ­

nes que haya) de que en la habitación de Roque Abad Comas , sita 

€n la calle del Bosque, número cuat ro , se encuentran (ó pueden 

encontrarse) los efectos robados á D . L u i s Romero en el día dos 

del pasado mes de Mayo, ruego á V . S. se digne au tor izarme por 

medio del correspondiente auto pa ra que pueda penet rar en dicho 

domici l io de día ó de noche , á fin de proceder al registro con el ob­

je to indicado, y de cuyo resul tado daré á V . S. opor tuna cuenta. 

Dios guarde, e tc . 

Formulario del acta. 

E n Roqueta, á doce de Jun io de mil novecientos diez, 
s iendo las ocho, y después de adoptadas las medidas de pre­
caución que previene el a r t . 56y de ley de Enjuic iamiento 
cr iminal ; yo, José Tor res E d o , cabo, e te , , me consti tuí , 
acompañado del guardia y de los tes t igos . . . , de esta vecin­
dad, de oficio.. . , en la casa n ú m . . . de la calle de . . . , p iso . . . , 
que habi ta Don. . . , con objeto de prac t icar el registro á que 
se refiiere el mandamien to expedido por el Juzgado de Tor -
tosa , y habiendo l lamado repetidas veces á la puer ta de d i ­
cha habitación, fué requerido el D o n . . . pa ra que facilitase 
ia ent rada , manifestándole á la vez la autor ización concedi­
da; y como se negara á ello, le previne que de persist ir en 
su negat iva har ía uso de la facultad que concede el a r t . 568 
de la Ley , disponiendo que por medio de la fuerza se abrie­
r a la puer ta . 

E n vista de la anter ior prevención, facilita la en t rada el 
referido D o n . . . , á quien notifiqué el au to , procediendo segui­
damente á la práct ica de la diligencia (se consignarú la rela­
ción del registro por el orden que se haga. Si no se enco7itrase el 
objeto que se busca, basta con hacerlo constar; y si se encnentra, se 
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Otro formulario. 

A C T A D E R E G I S T R O : E n l a . . . , á . . . de ... de . . . , siendo la hora 
de las yo el que suscribe, acompañado del guardia 
s e g u n d o . . . y de los testigos me constituí en la calle 
de n ú m . piso habitación de para dar debido 
cumplimiento á lo ordenado por el señor juez de ins t ruc­
ción de . . . en el mandamiento que va por cabeza de esta di­
ligencia; y llegado á la puerta que da acceso á las habita­
ciones, l lamé á la misma, y á los pocos momentos se a somó 
por la mirilla que aquélla tiene un hombre, el cual, al ente­
rarse del objeto de la visita, se negó á franquear la ent rada, 
no obstante haberle advertido la responsabilidad que con­
traía al no obedecer los mandatos judiciales, y al persistir 
en su negativa, le intimé por úl t ima vez para que abriera la 
puerta , con la prevención de que, si no lo hacía inconti­
nent i , se franquería á viva fuerza. Y habiendo desoído estas 
advertencias, el testigo . . . fué en busca de un cerrajero, el 
que , personado en el lugar en donde nos encontramos, dijo 
l l a m a r s e . . . , que vive en la calle de n ú m . el cual fué 
por mi requerido para que procediera á abrir la puerta de 
la habitación que había de ser objeto de las pesquisas que 
se relatan anter iormente , y al empezar á cumplir con su 
deber, el inquilino de la misma franqueó aquélla, excusán­
dose con que creía que la orden no era efectivamente j u d i ­
cial, pero que convencido de ello, ponía á mi disposición 
todas las dependencias de la casa, así como todos los mue­
bles: penetrado en la misma en unión de los antedichos, y 
del cerrajero presente, se procedió á un minucioso r e ­
gistro de cuantos enseres había en la habitación factibles de 
tales diligencias, sin que se encontrara rastro alguno que 
indicara la ocultación del delincuente {ó delincuentes efec­
tos robados), y en el momento que se iba á dar por t e r ­
minada la diligencia en sentido negativo, el que suscribe,, 
examinando detenidamente la habitación en que nos encon­
t ramos, que es una pieza bastante espaciosa, con escasos 
muebles y que recibe luz por una ventana que da al patio, 
observó, l lamando su atención, una abertura casi impercep-

reseñará detalladamente, haciéndose cargo de el); con lo cual se da 
por terminada esta diligencia, siendo las . . . ; y leida que fué 
el acta, hallándola conforme, la firman todos conmigo que 
certifico, fecha'wí supra. 

(Firma de los asistentes al acto.) 
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t ibie que había en u n ángulo de aquella estancia, y acercán­
dose notó que correspondía á una puer ta perfectamente 
dis imulada, la que una vez abier ta se v i o que daba acceso 
á un guardillón en que había varios objetos de poco valor 
como sacos, sillas ro tas y reconocidos, se encofró 
detrás de un rollo de esteras á un hombre que se fingió 
dormido , echado en el suelo encima de una manta , el cual , 
interrogado para que manifestara qué hacía allí, dijo qua,^ 
como no tenía trabajo ni habi tación, el dueño de aquél la 
le hacía el favor de cedérsela para dormir, lo que corroboró 
también el inquilino de referencia; cuyo sujeto dijo lla­
marse de ... años , de oficio natura l de ... 

Cont inuando las pesquisas de registro, debajo de la m a n ­
t a en donde aquél estaba echado se encontró un ss.quito que 
contenía las alhajas siguientes: . . . (Aquí reséñense detallada­
mente.) As imismo, interrogados separadamente ambos su je ­
tos para que dijeran la procedencia de tales objetos y el de 
una palanqueta y un manojo de llaves que también se e n ­
cont raron , no pudieron justificar su adquisición, ni t a m p o ­
co el por qué allí se encontraban; en vista de lo cual , el que 
ac túa d io por t e rminada esta diligencia de registro, i n c a u ­
tándose del saquito con las alhajas, pa lanqueta y un m a n o ­
jo de llaves, conduciendo al Juzgado en la clase .'e d e t e n i ­
dos á los referidos (aquí los nombres y trajes que visten), cerran­
do con llave la puer ta de en t rada de la que también se hizo 
cargo, y ordenando á los guardias que se quedaran cus­
todiando en la escalera la referida habi tación mient ras no 
mandase una pareja, y detuvieran á todo aquel que l l amara 
á la puer t a ó in ten ta ra penet rar ; dándose por t e rminada la 
presente , siendo las que firman todos los concurrentes , 
de que certifico, fecha MÍ supra. 

(Firma de los asistentes al acto.) 

(Continuará.) 



CoxxtimjLa-Oioxxes. 

Terminada la publicación de la par te dispositiva de lo que h e ­

m o s considerado más impor tan te relat ivo á reenganches y conti­

nuaciones en la Guardia civil, ha remos acerca de la concesión de 

dichas gracias a lgunas consideraciones que servirán, á nues t ro ju i ­

cio, para hacer más fáciles y comprensibles tales disposiciones. 

Siguiendo el orden que llevan en su publicación, empezaremos 

por los compromisos de reenganche en los guard ias y cabos . 

L a Real orden de 13 de Jun io de 1907 (C . L . n ú m . 96), en la 

actual idad es de las que más se han prestado á dudosas interpreta­

ciones, que originan que en a lgunos casos se perjudiquen los i n t e -

ses de los individuos. E l espíri tu de dicha disposición es conceder 

derecho á premio á los que en aquella fecha reuniesen más de seis 

años de servicio en filas, y que los compromisos de reenganche que 

desde ese d í a s e contrajesen al ingresar en la Guard ia civil, se con­

ceptúen provisionales y con derecho á sust i tuir los por o t ros , p r e ­

c isamente de cuat ro años , con premio , cuando los interesados r e -

unan seis años en filas. 

L o s compromisos de reenganche sin p remio , contraídos antes 

del 13 de Jun io de 1907, no pueden ser rescindidos por otro c o m ­

promiso con premio, según dispone la regla 2,* del a r t . 25 del v i ­

gente reg lamento de reenganches . 

L a Real orden de 21 de Agosto de 1909 (D. O. n ú m . 188), de­

clara con derecho á premio á los individuos á quienes h a y a corres­

pondido pasar á si tuación de l icenciados absolutos , aun cuando por 

hal larse en filas no h a y a n sido l icenciados, es decir, que t ienen de­

recho á premio los que h a y a n cumpl ido doce años desde el día de 

su ingreso en caja. 
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Si los compromisos que sirven estos individuos sin premio , fue­

ron contraídos antes del i3 de Jun io de 1907, han de te rminar los 

para tener derecho á tal beneficio; pero si lo contrajeron después 

de dicho i3 de Jun io , pueden susti tuirlo por otro de cuat ro años 

con premio , á par t i r del día en que cumplieron los doce años , pa r a 

cuyo fin serán propuestos por las comandancias á que pertenecen 

á la Intervención General de Guerra ; pero cuidando mucho de con­

signar en la nota de la filiación, que el compromiso que servía» 

*era provisional, Jiasta tanto tuviera derecho á premio, que podria sustituir-
^ por otro, precisamente de cuatro años, con opción á aquel beneficio t. 

L o s reenganches de sargentos de la Guardia civil pueden h a ­

cerse acogiéndose los interesados al Real decreto de 9 de Octubre 

de 1889 ó 26 de Noviembre de 1903, según el que m á s beneficio le 

repor te . 

E n uno ú otro caso, el sargento que h a y a permanecido licen­

ciado absoluto más de seis meses , no se le acumula el t iempo a n ­

terior para clasificación de reenganche. E l haber estado con licen­

cia i l imitada ó reserva no in ter rumpe la carrera mil i tar , y, por lo 

tan to , el t iempo que sirvieran an ter iormente en filas es válido pa ra 

premio. 

P a r a la clasificación de períodos de reenganche á los sargentos , 

sólo h a de contarse el t iempo servido en filas. 

Además de las continuaciones que c i tamos en el número cuar­

to de esta Revista , existen otras varias que pueden ser concedidas 

por el Director General de la Guardia civil. 

U n a de ellas, es la de que un guard ia ó cabo á quien falte me­

nos de un año para cumplir la edad reglamentar ia , y que antes de 

esa fecha reúna veinticinco años de servicios, puede soHcitar la 

continuación solamente has ta tener derecho al mín imo de ret i ro 

sin verse obligado á servir has ta los cincuenta y u n años . 

Al que después de t e rminar el p r imer compromiso en la Guar­

dia Civil le falte menos de un año para ser licenciado absoluto , 

también se le concede esa continuación en analogía con la que se 

otorga has ta reunir seis años en filas. 



L O S G I T A N O S ! 

Se parecen unos á otros como una gota de agua á otra; el in- ' 

dividuo queda absorbido por la colectividad, por la masa . Pa ra los 

gitanos no hay cambios ni mudanzas , ayer es lo mismo que hoy y 

hoy lo mismo que mañana , parece no cumplirse en ellos la ley 

eterna del progreso. 

Su carácter es solapado; son sumisos y has ta serviles cuando 

se t rata de engañar al prójimo; mienten descaradamente; sólo el 

temor de la pena ejerce influencia sobre ellos. E s m u y holgazán, 

muy cruel , y sobre todo, cobarde. Los términos de cobarde y g i ­

tanos son sinónimos; no sirven para el Ejército habiendo peligro; 

hacen lo imposible por desertar. 

Son excelentes espías; tienen muy desarrollado el instinto de 
orientación; nadie como ellos para dirigirse de un punto á otro en 
un país desconocido por el camino más corto, sin brújula ni mapa 
topográfico y sin preguntar á nadie para no descubrir su presencia. 
¿De qué medios se valen los gitanos para conseguir estos resul ta­
dos? Se ignora. E l que quiera averiguarlo tendrá que preguntárselo 
á sus hermanos de vida nómada, las aves de paso. 

E l único afán del gi tano h a sido conservar siempre su vida n ó ­
mada; poder ir por donde les plazca, no ser dominado ni dominar 
á nadie, entregarse al dolce Jar nknte de continuo y cobrar del p r ó ­
j imo por medio del robo lo que éste ha ganado con el sudor de su 
ros t ro . Pa ra esta clase de seres, el honor, la pat r ia , la familia, el 
porvenir de su pueblo y todas las demás ideas que han llevado á 
los pueblos civilizados á la cumbre de la prosperidad, no existen ni 
nada significan, sustituyéndolos por una enorme desidia, por el goce 
del amor sensual, y á lo sumo por un poco ue vanidad. De tales 
componentes no puede surgir otra ambición que la de adquirir bie­
nes i legít imamente, viviendo á expensas de los demás. Fue ra de 
su vida nómada, se siente falto de ambiente respirable, languidece, 
muere . 
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P a r a robar t iene un ar te especial. U n a circunstancia podrá i n ­

dicar las huellas de su paso , y es el olor stii generis que su cuerpo 

despide, y que una vez percibido no se olvida nunca , un perfume 

especialísimo y penetrante , combinación del que despide la m a n ­

teca rancia, con el tan especial que emana de los ra tones . 

E l gi tano en el robo tiene muchos centinelas; lo pr imero que 

hace al penetrar en una habitación que quiere robar es asegu­

r a r s e de las puer tas , a t rancándola con a lambre , si se abre hac ia 

fuera, ó entorpecer el paso con los objetos que hal la á m a n o , 

cuando se abre hacia dentro. 

Son muy diestros para abrir a rmar ios y cajones, lo que efec­

t ú a n con m u y poco esfuerzo, con un cuchillo ó un clavo. T a m b i é n 

pescan aves con anzuelo; pa ra los gansos ponen de cebo una r a m a 

simulada. P a r a sacar la ropa de una habitación por una ventana de 

reja lo hacen con suma facilidad, empleando como ins t rumento una 

cuerda , en cuyo extremo colocan u n a bola de p lomo ó h ier ro con 

cuat ro anzuelos unidos . 

Suelen llevar brebajes y medicamentos con diversas clases de 
grasas y pelos, con los que embaucan á las gentes crédulas y s u ­

persticiosas, hac ié -do les creer que t ienen la propiedad de a la rgar 

la vida; o t ras que infunden el amor por alguien á la persona á 
quien se suminis t ran, y ot ras supercherías semejantes que no dejan 

de dar les buenas utilidades. 

E s t e pueblo t iene tan pobre y l imitado el concepto de la D i v i ­
nidad que no concibe la idea de Dios como un Ser omnipotente y 
misericordioso, como un padre amorosís imo y lleno de bondad, 
sino que se le representa como un espíritu vengativo y cruel , así 
que no es ex t raño que confunda su concepto con el del diablo y que 
m a r c h e á pasos agigantados al abismo de la superst ición, lleno de 
duendes y fantasmas. 

P a r a envenenar emplean una substancia tóxica especial, y de su 
invención, á la que l lama dry, cuyos efectos son terr ibles . Dícese 
que se compone de unos polvos de color café, en cuya composición 
en t ra u n hongo , que se desarrolla en el organismo an imal , produ­
ciendo en las mucosas unos filamentos de color amari l lo verdoso 
y de u n a longitud de doce á catorce cent imet ros . T a n pron to c o m o 
se enfría el cadáver , muere también el hongo , se descompone y 
desaparece, haciendo imposible probar su existencia en el cadáver . 
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Su resistencia y sufrimiento pa ra los t rabajos son ext raordina­

r ios ; cuando llevan caballerías robadas hacen unas camina tas l a r ­

guís imas , aun con gran impedimenta . Sólo un obstáculo, el viento, 

es capaz de estorbarle en sus empresas . E l viento le anonada , le 

deja exhausto y sin fuerzas. Otros ladrones roban con preferencia 

en noches tempes tuosas ; el g i tano, al contrar io , se esconde en 

cuanto sopla su enemigo mor ta l . Otro rasgo característ ico del g i ­

tano es su codicia y sus indomables apet i tos . Ver una cosa que le 

agrada y t ra ta r de hur t a r l a es todo uno, ante todo h a y que esconder­

les la carne de cerdo, que les gus ta mucho. P regun tado un gi tano 

sobre sus ins t intos de latrocinio, respondió sin vacilar: «¿Qué quiere 

usted?, no podemos remediar lo . Ponga usted sobre la t u m b a de 

u n g i tano u n a moneda de oro y verá sal i r su m a n o pa ra cogerla .» 

E n las declaraciones que prestan ante la Guardia civil, se p r e ­

sentan al principio t ímidos, has ta or ientarse , contestando con eva­

sivas; al poco t i empo se vuelve descarado y locuaz. E l g i t ano n o 

confiesa su delito ó falta sino ra r í s imas veces. 

Además del nombre oficial t iene otro especial dentro de la t r i ­
bu , con el que se le conoce, y suele ser un apodo; es m u y c o n v e ­
niente conocerlo pa ra consignarle en las requisi torias . 

E l gi tano es m u y apocado y se mues t ra m u y sensible al dolor 
físico; pero , á pesar de todo, el temple de su na tura leza le pe rmi te , 
her ido y todo , hacer marchas forzadas increíbles, pa r t i cu la rmente 
cuando se ve perseguido. E s digna de notarse la ext raordinar ia 
facilidad que tiene el g i tano pa ra que cicatricen sus her idas . 

N o se conoce n ingún caso de verdadero agradecimiento demos­
t r ado por un g i tano; en cambio, h a y muchís imos de la más neg ra 
ingra t i tud . P a r a t e rmina r , d i remos, que es general la ant ipat ía que 
inspi ra esa desgraciada raza , y que es verdaderamente asombroso 
q u e , con t an to s enemigos , a u n no h a y a sido borrado este pueblo 
de la superficie del globo. 

E s t o es en esencia, lo que el perspicaz observador H a n n s 
Gros s , dice de esa r aza de e r ran tes , que h u r t a n d o á las leyes todos 
los deberes que á los c iudadanos imponen , pasan por las urbes y los 
campos como una t romba , como u n a to rmen ta , sin dejar nada l ibre 
de su azote , ni aun el prestigio de este Inst i tu to nues t ro . 

C . G U T I É R R E Z D E L O L M O H U I D O B R O . 



I J e g i s 1 a. c i ó n . _ 

^iguimos en esta sección ptiblicando las disposiciones que consideramos 
de interés general. 

G r a t i f i c a c i o n e s . — R E A L O R D E N D E 2 D E J U N I O D E 

—Circular.—Excmo. Sr . : Vis ta la instancia promovida por el se-j 
gundo teniente de la Guardia civil ( E . R . ) , ret i rado, Guil lermo Sa^ 
l amanca Montero, en súplica de que se le conceda una gratif icaciói^ 
para indemnizarse de los gastos que le ocasionó la adquisición de 
uniforme de su actual empleo y equipo del caballo que usufructuó 
para la práct ica del servicio; y teniendo en cuenta lo resuelto p a r a 
el Cuerpo de Carabineros por Real orden de 3 de Mayo ú l t imo 
( D . O . n ú m . 98), el Rey (q. D . g . ) , accediendo á lo solicitado, h a 
tenido á bien disponer que á los sargentos de la Guardia civil a s ­
cendidos á oficiales á par t i r de la fecha de la Real orden de 1 1 de 
Jun io de 1908 (C. L . n ú m . io5), en vir tud de la ley de 14 de F e -
brero de 1907 (C. L . n ú m . 28), y á los que asciendan en lo sucesi­
vo con arreglo á la misma , se les reconozca el derecho á disfrutar 
de los beneficios que concede el a r t . xi del reg lamento aprobado 
por la Real orden anter iormente indicada; debiendo, en su conse­
cuencia, el Director general de la Guardia civil solicitar del Minis­
terio de la Gobernación la autor ización correspondiente pa ra el 
crédito que precise. 

De Real orden, etc . 

P . 

P l a g a s . — R E A L O R D E N D E L M I N I S T E R I O D E F O M E N T O D E 22 
J U N I O D E 1910 .—l imo . S r . : L a p laga de langosta viene cau­

sando perjuicios de consideración en a lgunas provincias, debiéndose 
el que exista á la lenidad y abandono de cuantos tienen obligación. 
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con ar reglo á la ley de 2 1 de Mayo de 1 9 0 8 , de acudir á c o m b a ­
t i r la , p u t s se da el caso, verdaderamente vergonzoso, de qae mien­
t r a s se encuentra en estado de canuto , nadie se preocupa de ella, y 
sólo al empezar la avivación en la pr imavera es cuando acuden al 
E s t a d o pidiendo medios de combatir la , siendo preciso acudir á so­
licitar créditos extraordinar ios que no serían necesarios si la ley se 
lumpl iese , porque en la mi sma se dan los recursos que el legisla­
dor puso en manos de las Jun t a s locales de defensa para estos t r a ­
bajos. 

Es t e Ministerio está dispuesto á ser inexorable con cuantos t ie­
nen que intervenir en la preparación de la próxima c a m p a ñ a de 
otoño é invierno, y á este objeto tiende la presente Real orden, pa r a 
conseguir hacer desaparecer esta plaga en el año venidero. D i c h a 
c a m p a ñ a está perfectamente comprobado que es la más eficaz pa ra 
acabar la langosta, y hal lándose ac tualmente en el período de aova-
ción en la mayor ía de las provincias invadidas, se hace necesario 
que por los Jefes provinciales de F o m e n t o se excite el celo de l a s 
J u n t a s locales de defensa, pa ra que por los medios que tengan á su 
alcance, averigüen y acoten todos los pun tos donde el insecto h a g a 
pos tura , formando relaciones detalladas que per iódicamente d e b e ­
r á n enviar á las oficinas del servicio agronómico , y éste á ese Cen­
t ro directivo, expresándose en aquéllas el nombre de las fincas y de 
sus propietar ios , con el fin de formar u n a estadística comple ta que 
dé idea exacta de la extensión ocupada por el germen, y poder p re ­
p a r a r con la debida opor tunidad los e lementos necesarios p a r a su 
tota l destrucción. 

E l a r t . 6 0 de la ley de te rmina c la ramente que dentro de la pr i ­
mera quincena de Agosto deberán los propietarios ó colonos remi ­
t i r una relación de las hectáreas que en sus propiedades estén i n ­
fectas de langosta, y en la segunda quincena de dicho mes las J u n ­
t a s locales establecerán el debido servicio de vigilancia en todos los 
campos invadidos, para hacer los aco tamientos correspondientes , 
que han de ser comprobados por el personal técnico ag ronómico , 
y á este fin, 

S. M. el Rey (q, D . g.) se h a servido disponer que los Jefes 
provinciales de F o m e n t o de las provincias invadidas dicten desde 
luego cuan tas medidas sean necesarias, pa r a que por los Ingenie­
ros y ayudantes de todas clases, los guardas . Guardia civil, pa s ­
to res y todos los que por mot ivo del cargo que desempeñan es­
t á n cont inuamente en el campo , se observen los vuelos y revuelos 
de la langosta, pa r a ver los si t ios donde efectúan la aovación, d e ­
nunciando los te r renos que queden invadidos á las oficinas del Ser­
vicio agronómico provincial , p a r a que por el personal de las S e c ­
ciones se compruebe la existencia del germen, pues sobre la base 
de estas comprobaciones h a n de organizarse los t rabajos p a r a l a 
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próxima campaña de otoño é invierno, encareciéndose el más 
exacto cumplimiento de las disposiciones vigentes, de cuyas faltas 
se exigirán las más estrechas responsabilidades á cuantos tienen 
obligación ineludible de combat i r la langosta en cualquiera de sus 
estados, para conseguir su total desaparición en el próximo año . 

De I-ieal Orden etc.—Calbetón. 

s . 

S u e l d o s . — R E . A L O R D E N D E 7 D E M A Y O 1910 .—Excmo S r . : 
Vis ta la instancia promovida por el sargento del Colegio de guar­
dias civiles jóvenes, Claudio Arias R o m e r o , en súplica de que se 
le conceda el abono del diez por ciento sobre su haber y premio de 
reenganche, com.o comprendido en la Real orden circular de 4 de 
Enero del año próximo pasado ( D . O. núm. 3); y teniendo en cuen­
t a que por o t ra soberana disposición de 7 de Febrero ú l t imo ( D . 
O. núm. 3o) se o torga este beneficio á los guardias del Real Cuer-
Pp de Alabarderos por ser uno de los que consti tuyen el Ejérci to , 
•circunstancia que concurre en los de Carabineros y de la Guard ia 
civil. Considerando que al conceder el expresado diez por ciento 
de sus sueldos á guardias del citado Real Cuerpo que tienen con­
signado en presupuesto el haber anual de 1.203,72 pesetas, parece 
equitativo que el indicado beneficio lo disfruten también los s a r ­
gentos que, perteneciendo á cuerpos que forman par te del Ejérci to 
tengan consignado en presupuesto menos haber que aquéllos; y te­
niendo en cuenta , por ú l t imo , que en el presupuesto vigente no 
existe crédito ni cantidad a lguna para la indicada obligación, el 
Rey (q. D . g.) se ha servido disponer que se reconozca el derecho 
al diez por ciento sobre el haber y premio de reenganche á los 
sargentos de la Guard ia civil, en a rmonía con las disposiciones 
dictadas, y que para que puedan en breve plazo en t ra r en el goce 
de dicho beneficio, se interesa por V. E . la autorización consiguien­
te del Minis t ro de la Gobernación, para incluir en el próximo p re . 
supuesto que se redacte la cantidad necesaria pa ra esta obligación 
reconocida, solicitando igualmente del indicado depar tamento el 
crédito necesario para que pueda reclamarse el abono de las canti­
dades de referencia que han dejado de percibir las clases de que se 
deja hecho mér i to . 

De Real orden, etc. 

O r d e n g e n e r a l d e l C u e r p o d e l d í a 18 d e J u n i o 
d e 1910. 

L a Guard ia civil es deudora á S . M . la Reina D o ñ a Victoria 
(que Dios guarde) , de una nueva mues t ra de predilección con que 
la dist ingue y de la est imación en que ava lora sus servicios. 
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Por un rasgo de su nobilísimo corazón, siempre dispuesto al 
bien, y á favorecer á quienes se sacrifican por el orden social y la 
paz pública, se ha dignado conceder, como Presidenta de la A s o ­
ciación de Señoras para arbitrar recursos á las familias de los 
muertos y heridos en la campaña de Melilla, zS.ooo pesetas con 
destino á los Colegios de Huérfanos del Instituto. 

De manos de la Augusta Señora he tenido el honor de recibir 
la expresada suma, y en aquel solemne acto, interpretando el sen­
timiento común de toda la Guardia civil, agradecida á esa bondad 
y á esa delicada deferencia, pude elevar á las gradas del Trono el 
testimonio del reconocimiento más profundo, así de la Institución 
entera como el mío propio, y ratificar, a l a vez, nuestra inquebran­
table lealtad y nuestra adhesión más honda y sincera. 

Al hacerlo público para satisfacción y legítimo orgullo de todos, 
espero confiadamente que la Guardia civil sabrá, como siempre, 
corresponder con su gratitud, con su fidelidad y con el acertado 
cumplimiento de sus d" beres, á esta expresiva muestra y á las que 
constantemente recibe de la estimación que, por sus virtudes, h a 
sabido conquistarse.—Sánchez Gómez. 

E n máquina ya este número se ha dictado una disposición por 
la que se eleva la cuant ía del plus de concentración de la tropa. E n 
lo sucesivo, las clases cobrarán dos pesetas y los guardias una con 
cincuenta céntimos. 

L a tropa está, pues, de enhorabuena. Reciba la felicitación de 
la R E V I S T A T É C N I C A , que haciéndose intérprete del sentir unánime 
de la Institución, felicita al Director general del Cuerpo por esta 
nueva prueba de interés que ha dado en pro de sus subordinados. 



Movimiento del personal de tropa 
p a p a el m e s de J u l i o . 

Mensualmtnte publicaremos estas noticias accediendo así á 

gran número de peticiones que se nos dirigen interesándolas. 

A s c e x i s o s . 

E m p l e o s 
q u e 

se confieren. 
Armas , N O M B R E S 

C o m a n d a n ­
cias á q u e 

p e r t e n e c e n , 

C o m a n d a n ­
cias á q u e son 

dest inado». 

Inf .» . . 

D e s a r g e n ­
t o c o n an-
t i g U e d a d 
< e 1° d e 
J u l i o . . . 

E l e u t e r i o V i l a F e r n á n d e z . . . . 
J u a n O s a c a r A r r e g u i 
J u a n M o r e n o C u a d r o 
M i g u e l F a u r a G o n z á l e z 
J u a n C a s t u e r a D u t e l 
J o s é V a d i l l o V a d i l l o 
S a n t i a g o M a s a A t i e n z a 
D o m i n g o T o j a l C h i c o 
A n t o n i o G o r d i l l o M a y a 

A l v a r o del C a m j j o O l m o 
M a n u e l A g u i l e r a Ibarra 
Kufjno V a l e r o Mart ín 
I l d e f o n s o R o d r í g u e z A l v a r e z . 
E n r i q u e L a b u r d i b a V j B a y o . . 

¡Carlos J i m é n e z Parr i l l a 
F e r n a n d o G o n z á l e z M a r t í n . . 
E s t a n i s l a o P é r e z Sa lazar 
M a n u e l C e j u d o R o d r í g u e z . . . 
J u a n B a e n a G o r d o 

A n d r é s B a l z a A g u s t í n 

C a b . ^ . . ) j o s é T o r r e s V á z q u e z 
/ M i g u e l A m o r e s F e r n á n d e z . 

L e ó n 
N a v a r r a . . . . 
C á d i z 
C o r u ñ a 
G u i p ú z c o a . . 
A v i l a 

P a l e n c i a . . . . 
H u e l v a 

> 

L e ó n 

C ó r d o b a . . . . 
S e v i l l a 
O v i e d o 
L e ó n 
C ó r d o b a . . . . 
S e v i l l a 

P a l e n c i a . . . . 
S e v i l l a 
G r a n a d a . . . . 

C a b . = ' 5.° T . 
Cab.^» 3.er T , 
C a b . a 5.° T, 

B u r g o s . 
S a n t a n d e r . 
M á l a g a 
Guad.alajara 

> 
T o l e d o . 
G u a d a l a j a r a . 
H u e l v a . 
Gran.ada. 
C i u d a d R e a l . 
J a é n . 
G r a n a d a . 
C i u d a d R e a l . 

A l i c a n t e . 
M á l a g a . 
J a é n . 

A l i c a n t e . 
J a é n . 
C a n a r i a s . 

Cab.:» s° 1"-
Z a r a g o z a . 
C a b . ' ' 5.» T . 
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E m p l e o s 
q u e 

se confieren. 
A r m a s N O M B R E S 

C a b o , c o n 
a n t i g ü e 
d a d d e 1.°^ 
d e J u l i o . . 

Inf.:» 

V i c t o r i a n o G o n z á l e z R ú a . . 
^F^ancisco C a t a l á n S á n c h e z . 

,Cab .» . . .<Arcadio Camtíf lez M o r e n o . 
/ J u a n G o n z á l e z L ó p e z . 
1 J u a n d e la R u b i a F e r n á n d e z . 

C o m a n d a n ­
cias á q u e 

p e r t e n e c e n . 

C o m a n d a n -
cías á q u e son 

des t inados . 

IPedro T e j e d o r D o m í n g u e z 
'Arturo B e n o s a C a s a s u s 
J o s é R i p o l l é s G o n z a l v o 
Seraf ín L ó p e z S a l g a d o 
J o a q u í n L ó p e z F e r n á n d e z 

J e s ú s B a r r i o s F e r n á n d e z 
I josé B e r m ú d e z P e ñ a 
J o s é V á z q u e z B o a d e 
J o s é G ó m e z H e r n á n d e z 
jCrisanto M a r t í n D u r a n . 
P e r f e c t o E s t e b a n Zurro 

[Juan G i l A v i l a J 
¡Manue l T e l e s f o r o D u r a n 
' P a b l o C o v a l e d a M a r c o s 
J o s é I b á ñ e z L o m a s 
J u a n L ó p e z C a s t i l l o 
L u i s V a r a F e r n á n d e z 
J u a n M a r t í n H e r n á n d e z 

G e r o n a 

B a r c e l o n a . . . 
V a l e n c i a . . . . 
O r e n s e 

L u g o 

P o n t e v e d r a . 
L u g o 
O v i e d o . . . . 

F a l e n c i a . . . . 
C á c e r e s 
B a d a j o z 
B u r g o s 
Vizcaj-a . . . . 
H u e l v a 
Z a m o r a 

S a l a m a n c a . . 

Cab.=' 3.er T . 

S e v i l l a 
> 

C a b . " 5.° T . 

G e r o n a . 
B a r c e l o n a . 
V a l e n c i a . 
P o n t e v e d r a . 

O v i e d o . 

L e ó n . 

C á c e r e s . 

S a n t a n d e r . 
N a v a r r a . 
C a n a n a s . 
S a l a m a n c a . 

Cab.^" 3.er T . 

S e v i l l a . 

C a b => 5.° T . 

T r a s l a d o s . 

Armas . N O M B R E S 

]LOÍ.^.. 

: a b . ^ 

Inf.»..: 

S a r g e n t o s . . ¡ 

ídem 

i 'Mariano J u e z P e r d i g u e r o . 
N a r c i s o S e r r a n o P r i e t o . . . 
M a n u e l M e r i n a A l b a . . . . 
S a n t i a g o C e b a l l o s L ó p e z . 

P e d r o A l o n s o S u s o 
L o r e n z o O l i o B i u r r u m . . . 
L e o c a d i o P a r r a d o S a n t o s . 
j A n g e l G a r c í a C u t a n d a . . . 
H i p ó l i t o Z a y a s A g u i l e r a . . 

A n t o n i o M a t o s D i e z 
' .Andrés O r t e g o P é r e z . . . . 

M a n u e l N i e t o E s c a m i l l a . 
P a u l i n o G a r c í a E s t e b a n . 

C a b o s ( A g u s t í n F e r n á n d e z A d r a d o s . 
í H e r m i n i o D í a z C a s t e l l 

C o m a n d a n ­
cias á q u e 

p e r t e n e c e n . 

B a r c e l o n a . . , 
M á l a g a . . . . 
G r a n a d a . . , 
C a n a r i a s . . . 
Á l a v a , 

S a n t a n d e r . . . 
G u a d a l a j a r a , 
J a é n 
M a d r i d 
H u e l v a . . . . 
G u a d a l a j a r a . 

Cab.= S . ^ T , 

C i u d a d R e a l . 
T o l e d o 

C o m a n d a n ­
cias á q u e soB 

d e s t i n a d o s . 

G e r o n a . 
B a r c e l o n a . 
C ó r d o b a . 
G r a n a d a . 

G u i p ú z c o a . 
N a v a r r a . 
Sur . 
C a n a n a s . 
G. J ó v e n e s . 
M a d r i d . 
Á l a v a . 

C ó r d o b a . 
S e v i l l a . 

T o l e d o , 
C i u d a d R e a l . 
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Araias , Clases. N O M B R E S 
Comandan­

cias á que 
p e r t e n e c e n . 

Comandan­
cias á que son 

dest inados. 

Wem... 

Wem... 

Iden 

I d e 

í d e m . . . 

C a b o s . . , 

Guas . 2 . o s . 

Guard . i.oji 

Bernard ino R o d r í g u e z Garc ía . . 
V a l e n t í n G e r m á n S á n c h e z . . . . 
iGerónimo R o d r í g u e z S a n t i a g o . 

¡Miguel Ol ivares L ó p e z 
Franc i sco Contreras H o y a . . . . 
D . L a u r e a n o Herrero R o n d a . . 

¡Pedro Zaldivar Ortega 
B e n i g n o B a e n a G o n z á l e z 

M i g u e l E s t e b a n R a m o s 

Guas . 2.os.( 

G u a . 

G u a s . 2.0S.! 

A l e j a n d r o Carri l lo Gi l 
F e r n a n d o Gil Ortega Huer tas . 

S a n d a l i o S a n z M o n t e s . 

P e d r o Escr ib . ino N ú n e z 
F é l i x G a r c í a Carresco 
B e r n a b é M o r a l e s U b e d a 
A n t o n i o V i s ú s M o n t o r í 
F r a n c i s c o Caste l l s G i m o 
!Santi;igo M i g u e l M u ñ e c a s 
A n t o n i o P e ü a s Pérez (2.°) 

jjuan Gi l E s c a l o n a 
Juan F e r n á n d e z M a l d o n a d o 
[Antonio G o d o y L ó p e z 
Franc i sco Gutiérrez G o r d i l l o 
Martín B e j a r a n o B r a v o 
J o s é M o r a g u e s V i d a l 

L o r e n z o S á n c h e z T o m i 

P o n t e v e d r a . 

J a é n 
Granada . . . , 
O v i e d o 
N a v a r r a . . . 
C a n a r i a s . . . . 
S a l a m a n c a . . , 

S e g o v i a . . . , 
B a r c e l o n a . . 

Gu izpúzcoa . 

M a d r i d . . 
G e r o n a . . 
Navarra . 
G e r o n a . . 
L é r i d a . , 

Jaén 
Canarias . 
Cádiz 

M á l a g a . . . 
G e r o n a . . . 
O v i e d o . . . 
C a s t e l l ó n . 

Canar ias . 

iPedro L ó p e z G i l ( 2 . ° ) 
J o s é V i d a l I b á ñ e z 
F r a n c i s c o M e i l á n M e i t á n 
Juan P e i n ó L i s 
A v e l i n o R u b i o Castro 
¡Guil lermo M a t e o P a n a n e r o 
jJuan Garc ía B lázquez 

F r a n c i s c o del A m a J i m é n e z . . . 
S a l v a d o r A r i a s C r i a d o 
M. ix imino V a l d a l i s o H e r m o s o . 
Cefer ino R u e d a Bacar izo 
Á n g e l Gi l Q u e b r a d a 
J u l i o L ó p e z P é r e z 
¡Tomás Cortés Barrado 
¡Pedro B a r c e n a s Mart ínez 
Rafael .Santamaría B r a v o 
E n r i q u e Mart ínez P r a d e s 
T o m á s de l P u e y o M a z o 
L e ó n C o s a n o L o g r o ñ o 
J u a n T i n e o O r t e g a 

l .Antoaio Ru iz R u i z . . . . . . . . . , . 

H u e s c a . . . 
G e r o n a . . 
P o n t e v e d r a . . 
Sur 
T a r r . i g o n a . . 
C u e n c a . . . 
L e ó n . . . . 
M a d r i d 
B a r c e l o n a . . . 
T a r r a g o n a . . 
M a d r i d . 
S e v i l l a 
S e g o v i a 
G u i p ú z c o a . . . 

Corufia, 

G r a n a d a . 
J a é n . 
Pa l enc ia . 
Á l a v a . 
Cádiz . 

Z a m o r a . 

M a d r i d . 

M a d r i d 0.2." 

S e g o v i a , 
C u e n c a . 
C i u d a d R e a l . 
B a r c e l o n a . 

C ó r d o b a . 
Sev i l l a . 

V a l e n c i a . 

V a l . " G.» 2.» 

V a l e n c i a . 
C a s t e l l ó n . 
L u g o . 

O r e n s e . 
T e r u e l . 
A v i l a . 

O v i e d o . . 
N a v a r r a . 

Á l a v a . . 
S e v i l l a . 
J a é n . . . 

P a l e n c i a . 
B a d a j o z . 
C á c e r e s . 

B u r g o s . 

V i z c a y a . 
G u i p ú z c o a . 

M á l a g a . 
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A r m u Clases. N O M B R E S 
Comandan­

cias á que 
p e r t e n e c e n . 

Comandan­
cias á q u e s o » 

destinados. 

I n f . » . , G a a s . 2 . 0 S . 

I d e i B . . . Corneta. . . i 

L u i s C o r d ó n V e r d u g o 
J o s é V a r e s T o r o 
D i e g o B u e n o R u a n o 
Rafae l F e r n á n d e z C a b e l l o 
Á n g e l H e r r e r o A b a d 
J a c i n t o G o r d o P l a z a 
D a n i e l C a s a n o v a s C a m p o s 
¡Anton io S á n c h e z G o n z á l e z ( 2 . ° ) . , 
¡Gabriel P e i n a d o F u e n t e s 
A g a p i t o G a r c í a R o d r í g u e z 
IJOSÉ A r r o y o Truj i l l o 1 
A g u s t í n M u ñ o z Corral i 
T o m á s R e c i o S á n c h e z 
¡Adolfo G a r c í a F u e n t e s 
¡Clemente R o m e r o P é r e z 
V i c e n t e Mart ín E s c u d e r o 
V i c t o r A l o n s o d e l H o y o 
A n d r é s C a s a s V i serra 
F r a n c i s c o V ^ d i F e n á n d i s . 

Ju l io M a e s o H o y o s . , 

Cab.» . . . 

J u a n M o r e n o M e n a 
L e o n a r d o F u e n t e s G ó m e z . . . . 
D . F r a n c i s c o C a ñ e t e A l o n s o . . 
R i c a r d o Mart ínez P a l o m i n o . . . 
J u s t o Ol ivares M a t e o s , 
M i g u e l R u a n o M a d u ñ o 
iJosé Gira lde H o r t a 
J josé G o n z á l e z G o n z á l e z (9.").. 

G n a ! . 2 0 s . . . \ S e b a s t i á n D u r a n M a n c h a 
jTrifón R u i z M a n z a n e d 
M a n u e l N a v a r r o D o m i n g o . . . . 
¡Mauricio P é r e z T o m é 
S a n t i a g o Barri l D o m í n g u e z . . . 
I s i d o r o R o j o Á n g u l o 
J o s é M a r t í n e z L o r e n z o 
V i c e n t e Z a p a t a R o d r í g u e z . . . . 
M a t í a s C u e r a s M a r t í n e z . , . . , 

G e r o n a . . . . 
C á d i z . . . . 
J a é n 

Z a r a g o z a . . . 
G u a d a l a j a r a . 
G e r o n a . . . 
Canarias , 
M á l a g a . . . 
H u e s c a 
C i u d a d R e a l . 
C á d i z 
V a l l a d o l i d . . 
L é r i d a . . . 
G u i p ú z c o a . . . 
O v i e d o . . . 
B a r c e l o n a . . . 

T e r u e l 
J a é n 

S o r i a 

M u r c i a 
Z a r a g o z a . . , . 
Córd.^" Iní.^".. 
Murc ia 
Cab.a 3 . c r T . 
Cab.'-» 5.0 T . 
P o n t e v e d r a . . 

Cab.» 3 . e r T . 
B u r g o s 
C a b . = 5.° T . 
C ó r d o b a . , . . 
M a d r i d 
Cal).." 3 . c r T . 
S e v i l l a 
C a b . » 3 . e r T . 
Cab.» 5.0 T . 

M á l a g a . 

L é r i d a . 

C á d i z . 

H u e l v a . 
S a l a m a n c a . 

Z a m o r a . 

C a n a r i a s . 

F a l e n c i a . 

M a d r i d . 
C a b . » 3 .er T . 
C ó r d o b a . 

S e v i l l a . 

P o n t e v e d r a . 
Zar.agoza. 
O v i e d o . 
B a d a j o z . 
B u r g o s . 
Murc ia . 
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S E M E S T R E 

Xcademias 6^ 

Accidentes del t r a ­
bajo 175 

Achicoria 127 
A.ctas de a p r e h e n ­

sión d e c o n t r a ­
bando 275 

ActasKgistra . sójy 459 
Agua 331 

> en b l a n c o . . . 335 
» ni t rada 335 

Albolva 17« 
AUalfa 126 
Alimentos 55 

» ( p r e p a r a -
c i ó n ) . . 57 

» ( c o r t e y 
t r i tu ra ­
c ión ) . . 51 

•» (fermenta­
c i ó n ) . . 5*̂  

» (germina­
c i ó n ) . . 5' 

> ( m a c e r a ­
c i ó n ) . . 51 

Almohaza 4'^ 
Armas (uso de) . . . . ^ ' 
Artefactos de pesca 

prohibidos 37 
Ar rendamien to d e 

pesca 39 

Ascensos . 23, 62, 

92,173 y 177 
Avena 

Ayudantes "3 

B 
Bajas 175 
Banderas 3°' 
Barniz »32 
Bebidas 331 
Bruza 4 I 2 

C Págs- . 

Cafés cantantes 345 437 
Cangrejos 284 

> (guíaspara) 289 
Capote 132 
Capota 133 
Cafiamones 172 
Carbón 172 
Cardo 127 
C i r i e s 172 

Carreteras ( r e g l a ­
men to . . . 100 

> (tránsito). . . 102 
» (denuncias) 108 
I (mu l t a s ) . . . 108 

Casinos 296 
Casos prácticos 202 374 
Cebada 125 y 166 
Censo e l e c t o r a l . . . . 74 
Centeno 168 
Cinematógrafo. 344, 435 
C i r c o s 345 

Circulares (eleccio­
nes 243 

Condecorac iones . . . 383 
Condimentos 269 
Conducción de p r e ­

sos 374 
Constitución 9 
Cont rabando 271 
Construcciones 383 
Continuaciones 259 464 
Cornezuelo 172 
Cor re spondenc i a . . . 175 
Corridas de toros . . 345 
Costas y fronteras. 

383, 3S8 r 439 
D 

Daños 98 
Deglución 58 
Denuncias (pesca). . 42 

, ( c a r r e t e ­
ras . . . I08Í 

Delitos electorales. . 227 
» flagrantes. . . 297 

Destinos 63 
Detención 184 

> ( a r b i t r a ­
r i a s . ) 293 

» (ilegales). 290 
Derechos 7 

» (electorales) 71 
Derecho (de pesca) . 34 
Digestión 58 
Documentación 384 387 
Donat ivos 386 

E 

Edificios p ú b l i c o s . . 295 
Elecciones 384 

1 (circuíales) 343 
Electores 7' 
Emblemas 132 
Escalafones 385 
Escalas de jefes y 

oficiales.. . 246 y 305 
Escoltas de trenes . 64 
Espectáculos p ú b l i ­

cos 343 
Espíri tu de cuerpo.. . 352 
Escarola 127 
Es tado 5 
Exámenes 64, 385 
Extranjeros 87 

> ( d e r e ­
chos de) 90 

F 

Fermentación 58 
Formula r io s . 3651 

366 y 368 
Forra je I 2 I 
Fron te ras . 383, 388, 4 3 9 
Fron tones 345 
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G a r b a n z o s 170 
G a r r o f a s . I ? ! 
G e r m i n a c i ó n 58 
G o b i e r n o 6 
G r a n o s 167 
Grat i f icaciones 469 
G u a n t e s 3^6 
Guarder ía 161 

> (de p e s c a ) 41 
Guerrera 131 
G í a s para cangre jos 289 
Guisantes 171 

H 
H a b a s . . 1 6 9 
H a r i n a s 268 
H e n o 267 
H e r r a d o r e s 65 
H i g i e n e 34 
H o n o r ( t r i b u n a l e s ) . 45 
H o n o r e s f ú n e b r e s . . 64 
H u r t o 97 

I 
I m p r e s o s 385 
I n d u l t o s 176 
I n f r a c c i o n e s ( e l e c ­

c i o n e s 232 
> (de p e s c a ) 42 

I n v a l i d a c i ó n d e n o ­
tas 328 

J 
J u d í a s 170 

Just ic ia 6 

I. 
L e g u m b r e s 169 
L e n t e j a s 170 
L e y 6 

> ( e l e c t o r a l ) . . . 7 1 , 
144 y 219 

j ( jur i sd i cc iones ) . . 26 
L i c e n c i a s d e p e s c a . 97 
L i m p i e z a d e c a b a ­

l l o s 410 
L i n a z a 171 
L i q u i d a d o r a s 67 
L ú a 4 1 1 

a i 

M a c e r a c i ó n 58 
M a í z 127 y l68 
M a n d i l 412 
M a s t i c a c i ó n 58 

P é g s . 

M o r a d a 299 
M u l t a s (carreteras ) . 108 

> ( p e s c a ) 42 

»r 
Notas 385 

» ( d e s f a v o r a ­
b l e s ) 328 

O 
Obras d e t ex to 176 

P 
Paja 264 
Pani f i cac ión 58 
Pasa je s 281 
P a s a p o r t e s 67 
P e s c a ( l ey ) 34 

> (fluvial) 284 
> ( a r t e f a c t o s p r o -

h i b i d o s . 37 
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Estudio de la Constitución de la Monarquía, for el Capiián J . FERNXNDEZ 

S O N G É L 3. 9. 87, 1S3, 290, 357 y 459, 

Movimiento de ascensos en el aflo 1910 23 
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Ascensos de tropa en 1910 g2 
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Desarrol lo de casos prác t icos , /o , - i /C<7/ / tó» TOVAR 202, 271 y 374 
Real orden para la aplicación de la ley de jurisdiciones 208 
Las escalas de jefes y oficiales, por J. F . S 246 
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H E R R E R A 2 5 a 
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Reales órdenes modificando la ley de pesca fiuvial, por lo que á pesca de 
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•El mando de armas y la administración, por C A S T I L L O Y Z U L U E T A 321 
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L a c o n d e c o r a c i ó n d e la R e a l y mi l i tar o r d e n d e S a n H e r m e n e g i l d o y s u s p e n ­

s i o n e s , / a r P . L E D E S M A 419 

l ^ e g i s l a c i ó n q u e d e b e t e n e r p r e s e n t e e l g u a r d i a c i v i l , / o r í / capitán L Ó P E Z H E ­

R R E R A 423 
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EL MUNDO MILITAR R E V I S T A D E C E N A L I L U S T R A D A 

I D i i e c c i ó n , I t e d a c c i ó n y A d m i n x s t r a c i ó r t : 

. .^J ' j ^^ l iu r ruca , núm. 15, bajo MADRID. - - - Apartado de Correos, núm. 4 4 5 . 

ta y'o'^'' ^''l-'SCRIPCIÜN: Generales, jefes y oficiales, una peseta al mes.—Clases de tropa, seten-

.,^^,^,^J^^^^^^^J^™°^|-JPa^ai^^ pesetas al trimestre.—Extranjero, doce fraUCOS al semestre. 

^ M U N D O M I L I T A R S E P U B L I C A L O S D Í A S 1 0 , 2 0 Y Ú L T I M O D E C A D A M E S 

:M:EIXJII- iXjj !L 
I ^ L I A Í L I ^ I D U ] L A ( K L U I B B K A . . I M F B E § I ® K E § D E T E S T I G O 

^ Enrique López Alarcón, el cultísimo periodista, q^^^^^^f.^^ c r ó n i c a í d e s í r í -

. Pasados los momento de la lucha, cuando el ti«^"P°í,^,,gff,ieío'dfla?ffS^ 
pasiones, es l legada la hora de hacer un resumen i m p a m a l y sereno de las gio 

riosas y sangrientas jo rnadas de Julio y Septiembre de 1 9 0 9 
La competencia demost rada por López Alarcon ¿ a b r llantis^ma labo^ p e n o 

e s t i c a reali7iflp pti A íp l i l l a su i lustrac ón bien c imentada y el estilo casuzo ae quo 
f^mpre R A C ^ g í l a í n st eŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^ garan t ías más que suficientes pa ra asegura r 
un lisonjero éxito á la obra que se propone da r a luz. 

E L M U N D O M I L I T A R 

^aquirir la propÍL dad de la obra . 

"OPRESIONES DE UN TESTIGO 

D I A R I O D E L A G U E R R A 
H eminente l i terato D Enr ique López Alarcón, la cual se publ icará en pliegos DE ; 

MELILLA - - - DIARIO DE LA GUERRA 
Y de constituir una obra originalís ima por el ' ^ « ¿ ^ q^^/^f/^^^f^^^^^^ 
h e r e d a d e s , los sufrimientos y ^ 

recibir todos un positivo rega lo , puesto que 

MELILLA - - - DIARIO DE LA GUERRA 
OJIANDO se termine de publicar en E L MUNDO^MILIllAR y se ponga á la venta , ha 

costar tanto como el precio de suscripción a nues t ra Revista . 



Í(MMM1 

LA GRAN NOVEDAD DE HOY 
I T i a a c a p o d r á n f a l t a r á s ^ a s © " b l i g a c i o n e s poseyen­

do el maravil loso reloj que pone hoy á la venta el conocido indus­

tr ial L . T H I E R N "S", Me la 

G R A U R E L O J E R Í A . E B 

X ' A R Í S 

E s t e nuevo reloj de bolsillo, casi 

ext raplano, de forma elegante, de m á ­

quina segura y de fuerte cons t ruc ­

ción, está l lamado á subst i tuir á m u ­

e l o s relojes modernos, pues lleva lo 

que faltaba á un re lo j . . . t i n . d e s ­

p e r t a d o r q u e s e a s e g u . r o , 

para no faltar nunca á las horas p r e ­

cisas de sus obligaciones. 

P R E C I O D E N U E S T R O S R E L O J E S D E S P E R T A D O R E S 
Serie núm. 1 ,—Caja p u r o n íque l P e s e t a s . 33,50 
í d e m e n a c e r o m a t e ó p u l i d o — 35 

í d e m c o n es fera l u m i n o s a , caja o r n a d a d e l e s c u d o d e a r m a s , e n c o l o r e s 

n a c i o n a l e s — 4 2 

Serle núm. 2 . — C a j a d e a c e r o m a t e 6 p u l i d o , e s c a p e á n c o r a - r u b í s . . . — 4 0 
Y a p o r c o r r e o cer t i f i cado c o n a u m e n t o d e 1,50 p o r f r a n q u e o e n se i s y s i e t e p i a r o s m e n s u a l e s . 

N O T A A d v e r t i m o s á n u e s t r a n u m e r o s a c l i e n t e l a q u e e s t a C a s a n o v e n d e r e l o j e s o r d i n a r i o s ; 

t o d o s l o s r e l o j e s q u e se d e s p a c h a n s o n d e las g r a n d e s fábr icas su izas q u e se h a n d i s t i n g u i d o 

o b t e n i e n d o p r e m i o s e n d i v e r s a s E x p o s i c i o n e s . E s t a e s u n a g a r a n t í a p o s i t i v a para e l b u e n 

n o m b r e d e e s t a C a s a y' d e n u e s t r o s n u m e r o s o s f a v o r e c e d o r e s . —• R e s p e c t o á l o s p l a z o s -se 

c o n c e d e n d e c u a t r o á d iez , s e g ú n e l i m p o r t e d e l o s p e d i d o s . 

L. THIERRY lilífl DE lis 
Calle de Fuencarral, núm. 5 9 . — M A D R I D — Apartado de Correos, núm. 364 

E s t a b l e c i m i e n t o t i p o g r á f i c o d e J . P é r e z . — C a l l e d e P o n c i a n o , n ú m . 2 d u p l i c a d o . ; 

http://segu.ro

